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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D D  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica Eli SIGLO Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más do 830 páginas y doble número de columnas, 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, 9  el semestre y 15 el año en las provincias; * •  pesetas 
el año en Ultramar, y t 5  en Filipinas, America y en el extranjero.—Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calie de la 
Magdalena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias, preferentemente por medio do 
libranias del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbro do guerra) certificando la carta
qne los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rae Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ADVEaTEM Cl.4. IVo a d m it ié n d o le  l e í  « s e l lo s  d e  s i e r r a »  o u  p a g o  d e  d e r e c h o  d o  t im b r e ,  s e r á n  d c T iie lto s  á  lo s  
lo ser ito res  q a e  lo s  r e m ita n  o n  p a g o  d e  s u  s u s c r ie lo i i .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

O ig a n  los m é d ic o s .

En los números de ilayo, Jnnio, Julio y Agosto están de­
tallad! s los «Baños de mar con las sales mar nas naturales 
del Caniábrico» por Yarto Uonzon, á 10 ra. paquete para un 
bailo con el que se dan las «algas» ¿yerbas marinas (gratis), 
que mejoran y complementan el baño cuyo éxito es coaoctuo 
ya por la mayoría de los médicos. Igualmente verán en d i­
chos números los «Baños sulfurosos eoncentradísimogsy con­
formes con las mis acreditadas fuentes minerales de España, 
á 8 IS botella de 24 onzas para un baño de adulto y  para niño 
doBÓ tres baños de cada botella. El «agua mineral sulfurosa» 
para beber á la vez que ee bañan 6 para atacar varias enfer­
medades catarrales, herpéticas y reumáticas que ee combaten 
de ete modo, á 4 rs. botella. Pues bien, el consumo de los 
ibaftoB de.mar» y los «sulfarosos,» ha sobrepujado á mieetros 
cálculos, y multitud de felicitaciones délos médicos que los 
han propinado nos demuestran que hemos cumplido como 
bntacs lo prometido, y la «integridad» que preside á nnebtros 
actos ha quedado pattLte. Ahora leed lo conceruiento á'me- 
dicamentos verdaderamente heróicos, usadlos y obtendréis 
triunfe s de gran valia en la curación de los enfermos.

IN’TERMTXENTBS.
«Curadas» radical y pofcitivam'.nte con las acreditadísimas 

píldoras «febrífugo infalibles de Fernandez,» sin recidivas 
hl trastornos, sin precauciones ni privac'ones, y aunque'fea 
aojándose j  entre nísve, calor, etc. Rivalizan con todos los 
remedios conocidos y obtuvieron el triunfo en el «torneo an­
tifebril» del sitio de Cartagena. Abren el apetito, devuelven 
el color natural y hacen refractaria á la ecouomía al «mias­
ma palúdico» y así no vuelven las calenturas. No hay «cuar- 
tana, terciana ni cotidiano» que se resúta. Llevan ocho años 

éxito constante. Veinte mil cajas al año. Para rebeldes, 
Cftja de 8l píldoras, 24 rs., y para benignas, do 49 píldoras, 
12 rs Con 3 rs. más se remiten certiücadas, y por 114 rs. 
^en certificadas seis cajas graudes ó doce chicas ó tresgrau- 

y 8BÍa chicas, quedando buena ganancia Autor, Fablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Pontejos, núm. 6. Madrid, y 

Calzada deOropesa (Toledo), viuda de Fabián Fernac- 
*̂2; Murcia, doctor I.opez; Zaragoza. Ríos; ValladoUd, Re- 

8'»«ra; Béjar, Comendador; Avila, Rodríguez; Salamanca, 
^  Villar y Pinto; Hato, Baltanás; Montero, Priego; Soria;

Calahorra; Peñaranda, Martin; Aranjuez, Man?anera, 
“drgode Osma, Sienes, etc.

DENTICISA INFALIBLE DE IzqUIERDO.
«Señores médicos,» no os quepa duda que los peligros de 

‘^dentición de los niños ooncluyen usando la «lenticina,» 
1» que se obtiene abundante baba y  la salida y  deserro- 

‘<0 de la dentadura, cesando el dolor de las encías y  los

desarreglos del fcetómago''y vientre, y los niños «oneanija- 
dosn por el fuego de la dentición, sacuden lam ina y se ro­
bustecen como por encanto. Ningún niño mué' e de la d&cti - 
cion usando la «.tenticina» como vosotros os iroíe conven­
ciendo, los que ya no lo este's. Una caja salva al niño, y otra 
caja le «desencanija,» si la primera no lo ha realizado. Cada 
caja de 18.dÓBÍs que se toman en seis dias. cadapapelíto ma- 
Bann, medio dia y tarde en nn poco de agaa ó caldo, ó 
leche, 6 almívar, ó en Ja cr-mida; cuesta 12 r s , y pata 
remitirse certificada, 4 rs. más, y per 30 rs. se remiten dos 
cajas Tened sega idad en e éxito, usadlo y recibiréis el 
aplauso de las madres. También hay «jarabe de la dei ticiou» 
para frotar las encias; frasco, 8 rs., muy buenos, 

ANTIGASiruÍLGICOS.

«Médicos ospañiíiís, oid.» Cuantos padecen del esiómngo 
suelen teñe' ma' genio y están furio-os eonira voíotros por­
que no se curan tan velozmente como desean, y los que dis­
ponen de medios recorren lus capitales de Europa buscando 
extranjero auxilio, y por fia se vuelven á casa después de 
usar las aguas de Wichi, y antes las de Puo’tcllano y otras 
muchas, y dicen se han aliviado, pero á los prcoadias la 
deseeperacion les acomete de nuevo, y es que han distraído 
la afección oou el viaje y no se han curaelo.

Para esos teneis un remedio español y efectivo, un reme­
dio vegetal ioofens-ivo dtl que se puede abusar sin temor y 
el que alivia desde luego y cara en pocos dias, y eso «remedio 
supremo» es el «Autigsstrálgií'o Smlino,» un f-asquito da 
120 dóeis que cuesta 4o rs., y cuyo uso se reduce’ á temar diez 
gotas en agua azucarada al acontarse y al leví.ntarse y autos 
de cada comida, pudietdo us rsa cuantas veces al dia se 
exaspere el padecimi- nto de tal modo, que «Ja gascralgia» ó 
dolor nervioso del estómagi^, b s didpepbias ó d'gestio es di­
fíciles con en cortejo de (wccedías, inapAeccia, deb.lídad, 
flatos ó desarrollo de gasts en el estómago y vientre, ol hi6- 
torismo, los ardores del estómago y todaa las afecciones ner- 
viosts de la cabeza, del t»tómago'y del vífntre, han encon­
trado su único y snpreiro remedio eu el «Antigastrálgico 
Sauiino» de P -F . izquierdo. El éxito es infalible. Recetadlo 
que no os arrepentiréis. Si el uno por ciento ar.n cuando se 
alivian, el «ciento» por «cieoto» dejará de curarse; observad 
si está «demacrado» y de enjutas carnes, y ente nces ordenad­
le á la vez ó deepu'-s que el «Sau ino « las «píldoras antigas- 
trólgicas,» 24 re. caja, y tomando de una á tres á cada comi­
da, él se curará seguramente. Fi sospecháis que hay herpe- 
tismo fijo en los órganos de la digestión, usad con el «Sauli- 
no» los «bolos amigastrálgioos de Izquierdo,» caja 24 ra , uno á 
cada comida, 6 loa «papeles antigastrálgicoe» al mismo pre­
cio. Sí LOtaÍB que es parálisis y falta de actividad digestiva, 
usad con el uSaulino» las «pastillas autigastrálglcas,» rea-
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es denna á tres á cada comida ó el «Elixir antígastrálgica,)) 
frasco 24 rs. Ved que está todo dispuesto para qua triunféis 
de los casos máj árduos. y si la afección es cancerosa no se 
curará, pero sí vivirá muy águito cual si nada tuviera usan­
do coEtfouamentñ el «Anligastrálgico Sauliuo.»

En todos los caeos es convenionto que el estómago se en­
cuentre limpio y desembarazadas las vías digestivas, por Jo 
que convienen como purgantes deeobstroentes á la vez que el 
«saulino,« las pildoras salutíferas, caja 12 rs., y se toma una 
ó dos á cada comida mientras se coasigue el objeto. ¡Cuán­
tos ttiaufos alcanzan diariamente los médicos que emplean 
esta admirable medicación!

103  PECHOS.
Las parturientes suelen tenor grietas en los pezones, que 

las hacen sufrir mucho, y en tres dias se cnran con la «Po­
mada contra lasgrictasde los pechos,n8 rs, frasco. Si tieneu 
«infartos lácteos» lis recien-parida?, usando la «pomada de 
extracto de hojas frescas de nogal ioiad»» se curan ensegui­
da.^ Usando dos meses antes del parto el «Linimento preser­
vativo de h s  enfermedades de los pechos,» frasco 10 rs , no 
tienen pelos, postemas, ni grietas las patturientas. *

'  VIZHA UONPORTAllTE
para relajaciones y esterilidad, 24 rs., y las prefieren las se- 
fiorss de toda España porque pega bien, cura y  es inmejo­
rable.

PUEGA.
Como el «A.gua de Loeches» es de costoso y difícil tria, 

porte, usan yalOsmédí ms nuestra «sal de Loecbes purgantei 
paquete de 4 papeles con los que se hacen cuatro copas ó ii[ 
cuartillo de agua de Loecbes eon solo disolverlo en agm 
2 rsp u rg a n te  fresco y útil en muchas enfermedades quei 
prospecto enumera

QUININA.

Sulfato de quinina del más superior y garantizado en raiíi 
ó en pildoras; se rem’te á medio real grano y 2 rs. para cír 
tificadoB, mas un real para sel os hasta una dracma.

S.\LUTÍPEEAS.
«Pildoras,» purgants derivativo, desobstruente contra elu- 

treSimiento pertinaz, osadas contra los desarreglos do etti- 
mago, dolores de cabeza, humores fijados en la vista, cmi, 
garganta, boca y pecho, afecciones del hígado y de lapid, 
erisipela, obstrucoioaes, ictericia, melancolía, obesidad, hij- 
terismo, e‘c. Oaja con 60 pi dora?, 12 rs. y  con SmásTii 
certificadas.

Todo esto se encuentra en la gran Farm acia General Eapi- 
ñola do Pablo Fernandez Izquierdo. M adrid, calle do Ponto' 
jos, núm. 6; lucm sal, Lad;t, 14, y  provincias sus correflpoa- 
sales. (199)

N O  M A S  T I S I S .

'A i

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

KEMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSEa

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS.
Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante,farmacias 

de los Sres. Rodríguez Hernández y Soler. -Alcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González y farmacia del Sr Este- 
vez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.— Baeza, 
farmacia dol Sr. Mar inez.—Burgo de üsma (Soria), farma­
cia del Sr Rica.—Burgos, farmacia díl Sr. Barriocanal.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borre!, conde del As.alto y 
droguería de Auriat y Alomar, Meneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Camaolio.—Bailen, farmacia del Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce-
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, far­
m acia del Sr. Lladres. CoruBa, droguería del Sr. Bescansa 
y  farm acia dol Sr. V illar.—Cádiz, farm acia de las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farm acia del Sr. Gascón, 
Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farm acia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del 
6r. Rizo.—Ferrol (Coruüa), droguería del Sr. Galau.—Gero­
na, D. J. Vila, farm acia do Sombola.—Jijón (Oviedo), fa r ­
m acia del Sr, San Pedro .— Granada, farm acia del Sr. Rubio 
Perez, Puente del C arbón—Huesca, Sr. Gamo y  Nogués.— 
Jaén, farm acia del Sr. Higuer.a.—Jeróz de los Caballeros, 
farm acia del Sr. Cano.—Jerez do la F ron tera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farm acia de las her- 
m an a^  Beruetas.—León, farm acia dol Sr. Merino é h ijo .—

Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya,—Lugo, 
farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacii 
del Sr. Baltanás.—Lotea, farmacia dol Sr. Egea.—Málagii 
farmacia dol Sr. Prolongo y cel Sr. Utrera, calle de Granv 
da.—Madrid farmacias de los Sres. Borrell, Puerta dil 
Sol; Moreno M quel, Arenal, 2 —Ulzurrun, Imperial, 1.—Hsf' 
nandez, Mayor, 2 9 —Moreno. Mayor, 93.—Navarro, Ato* 
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. llsf" 
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martioez.—Palencia, far­
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de MalJ orea, 
ñor Vidal. San Roque, 9, enttesrielo.—Pamplona farmaci» 
delSr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapi'^eia, 15-" 
Ritseco (Vnlladolid), farmacia Sr. Fernandez, c^ l̂ledelo* 
Lienzos—Rivadeo, farmacia dol Sr. Mira. —Santander, faj’ 
macia del Sr. Cuesta Atarazanas.—San Sebastian, farmad* 
dol Sr. Tornero.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navar* 
rete.—Salamanca, farmacia del Sr. Villar y  Pinto.—SeviU*i 
farmacia del Sol. Sr. Delgado, barrio de T/iana, y caUec* 
(le la Sierpe—Soria, farmacia del Sr. Mongo.-Torrclave?* 
(Santando ), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia 
Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farmacia do Lizana 
ToTíijoa (Toledo), farmaciadel Sr, Rclanzon.—Tortosa, fs*'' 
macia dol Sr. Querol -Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valfli*' 
cia, farmacia del Sr. Fabia.—Valladelid, farmacia del Sr. 
güera y Sr. Perez Minguez y Sr. Casado, callo de Orates." 
Vega oe Pas (Santander), farmacia dol Sr. Pelado.- Vito- 
ria, farmacia del Sr. AreUano.-Zamora, farmacia del 
ñor Alonso Narbon. -Zaragoza, drogU(5ría del Sr. Jard*V 
Plaza del Mercado. (lí*3)
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AÑO XXL^N.» 1082. EL SIGLO MÉDICO. 20 DE Setiembre de 1874.

R E S U M E N .

,EEVISTA d e  l a  s e m a n a .—Nuevo director de instrucción 
pública.—Aplazamiento de la matrícula.—Otra vacante.—SEC­
CION DE MADRID.—Una nueva talla.—Breve noticia, de la 
Conferencia sanitaria de Yiea&,~-Academia de medicina de Ma- 
ííríá.—Discursos pronunciados en la recepción pública del aca­
démico electo D. Federico Rubio y Gali, el dia 31 de Maj-o de 
1874.—SECCION PRÁCTICA.—Hospital nacional: Clínica 
médica á cargo del Dr. Cortezo: casos prácticos y considera­
ciones relativas á la patogenia de las hidropesías.—HIDRO­
LOGIA MÉDICA.—Investigaciones geográfico-hidrológicas so­
bre el punto del continente europeo más abundante en aguas 
minerales de todas clases.—PRENSAMÉDICA.—Ingertos epi­
dérmicos practicados con colgajos de piel de conejo, para la cn- 
ruáoa do las úlceras rebeldes.—Empleo de la ipecacuana en las 
diarreas y los sudores.—PARTE 0~El.Qi\íiXA,—Monte-piofacul~ 
faíñ’O.—VARIEDADES.—Congresos científicos extranjeros.— 
Preservativo de la rabia.—Aguas minerales de Archena.—Vic­
toria de la vacuna animal.— Gaceta de la tahid publica.—Es­
tado sanitario de Madrid.— Cr¿ííi£r«.— Vacantet.—Aííwíícíoí.— 
I^lletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

XüEVO DIRECTOR DE INSTRUCCION PÚBLICA.— APLAZA­
MIENTO DE LA MATRÍCULA.— OTRA VACANTE.

En el periódico oficial de uno de estos últimos 
dias h a  aparecido el nom bram iento de director 
general de Instrucción pública, vacante por haber 
pasado D. V íctor A rnau  á  desem peñar el cargo 
de secretario genera l del m inisterio de G racia y  
Justicia, hecho á  favor de D. José M oreno Nieto, 
rector que era, y  que parece continuará siendo, de 
la Universidad Central. Esperam os que dicho se- 
uor, que hab rá  estado palpando los m ales que 
afligen á  esta U niversidad y  que de seguro no

FOLLETIN.

desconocerá los de las otras del reino, se esforzará 
en ponerles pronto y  eficaz correctivo.

—Según leemos en un periódico, en  breve p u ­
blicará la  Gaceta—y  quizá vea la  luz pública an tes 
que en tre en p rensa este núm ero ,—un decreto del 
m inisterio de Fom ento dictando reg las p ara  el 
m ejor régim en y  disciplina de los establecim ien­
tos de enseñanza y  la  relación que en tre  sí deben 
ten er los oficióles con los lib res. P o r  de pronto, y  
obedeciendo sin  duda a lguna á  esta m ism a idea, 
la  Dirección general de Instrucción pública h a  
dispuesto que la  m atrícula oficial p a ra  el curso 
próximo de 1874 á  1875, que debió empezar e l dia 
16 en esta U niversidad, quede suspendida hasta  
el 25 del corriente en que d ará  comienzo, y  según 
se dice, y  es m uy n a tu ra l, esta órden se h a rá  es- 
tensiva á  todos los establecim ientos de enseñanza. 
Y a nos figurábam os, y  bastan tes veces lo hemos 
dicho y  repetido, que á  ú ltim a h o ra  serian  las 
prisas; ya , Dios m ediante, com enzará e l próximo 
curso y  entonces—¿para qué antes?—se h a rán  to ­
das las modificaciones que se crean  convenientes.

—Y  por fin, p a ra  term inar esta  rev ista  sólo nos 
falta decir,—y a  pueden figurárselo nuestros lec­
tores, pues pocas veces fa lta  ta l te m a ,—que el 
presidente del Poder ejecutivo h a  tenido á  bien 
declarar desierto por falta  de asp iran tes el con­
curso anunciado para  proveer la  cátedra de obs­
te tric ia  y  patología especial de la  m ujer y  de los 
niños, vacante en la  F acu ltad  de m edicina de la  
U niversidad de G ranada. P o r lo visto es bien des­
graciada d icha cátedra.

D ecio Ga r l a n .

Erección de un monumento á la memoria de 
G. G. Scheele.

Humeaban todavía los últimos crisoles de la Alquimia; 
los tlumtnadoí de la edad media, que la persecución no ha- 
bia podido reducir al silencio, se ocultaban ante los p rim e­
ros resplandores de la ciencia, como los pájaros de la noche 
?ote la aurora; el sentido práctico de algunos poderosos 
'^genios entreveía las verdades de la química y  cnriquecia 
 ̂la humanidad con nuevos cuerpos y  fecundas ideas.

, LOS Barón, los Lemery, los Rouelle, sentaban en sus la­
boratorios á la experiencia en el lugar de la magia, y esten* 
‘'•an la luz de la verdad por dó antes solo reinára lóbrega
oscuridad.

Eu los albores de la ciencia, casi en su nacimiento, des- 
aúllan tres grandes figuras: Wenzel, en Alemania; Scheele, 

f^Saecia; Lavoisier, en Francia: grandes qniraicos q n e tan - 
descubrimientos practicaron y que tanto hicieron ade 

8Qtar i  las ciencias.
la posteridad ha honrado á uno de ellos con un culto 

^  ®9lremo simpático. El gran número de sus descnbri- 
joientos, su pobreza, las continuas lochas que sostuvo con- 
‘ra sus contemporáneos, el poco aprecio que de él hiciera

la Academia de su pais, su posición modesta de gerente de 
una farmacia, su prem atura m uerte, todo se reúne en él 
para coronarle con la anreola del m artirio. ¡Que la injusti­
cia de los contemporáneos es una deuda que la posteridad 
contrae y  que pronto ó tarde satisface, con tanto m ayor 
esplendor cuanto más tardía es la reparación, acumulando 
de este modo los intereses, si así podemos decirlo, y  decre­
tando una gloria más pura y  más com pletal........................

El sueco escarnecido en 4771 por la Academia de cien 
cias de Eslocolmo, se llamaba C. G. Scheele. Nacido en Slral- 
sund en 1742, murió en 4786, á los 44 años de edad, en la 
fuerza de su juventud y  de su géniol

Sólo dedicó Scheele á los descubrimientos quince años de 
sn vida. ¿De cuánto pues no le sería deudora la ciencia si la 
implacable Parca no le hubiera arrebatado tan pronto á la 
ingrata Suecia?

Al pasar—dice el qne esto escribe en La France medtcal, de 
donde lomamos estas noticias—por la Escuela de medicina 
de París, y  al adm irar la estátua del inm ortal ejemplo de la 
juventud médica, Bichat, el pensamiento se transporta á 
Upsal, á Koeping y se saluda desde el fondo del corazón al 
inlaliJable esplorador Scheele, y  so adm ira uno de qne el 
richa í de la química perm.inezca como desterrado en su 
pais natal, sin monumento, sin  estátua, sin la mas pequeña 
edición de su i meraoriasl

Y la admiración se convierte en indignación al leer el
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MADRID 20 DE SETIEMBRE DE 1874,

UNA NUEVA TALLA.
1.

En el número 1.164 del Medical Times and Gazetle, 
correspondiente al 19 de Octubre de 1872, leí un intere­
sante articulo del Dr. J. Fayrer, distinguido cirujano inglés, 
con el titulo de Notes on siirgerij in Borne. En este ar­
tículo, después de manifestar que la cirugía italiana no 
está en manera alguna en el atraso que en Inglaterra se 
cree, sino, por el contrario, en estado de poder compe­
tir con la más adelantada, hace especial mención del doc­
tor J. Corradi, profesor de clínica, quirúrgica en la Uni­
versidad romana, ydesus notables enseñanzas ¿inventos. 
Ocupa un lugar importante entre estos, un nuevo procedi­
miento de talla perineal, y de él cabalmente voy á ocu­
parme en estas líneas, con el objeto de divulgar en nues­
tro país el que yo juzgo un verdadero progreso, de grande 
utilidad en la práctica.

La talla perineal, y entre sus diversos procedimientos 
la lateralizada , es el general recurso á que todos apela­
mos para librar á los enfermos de las incomodidades y 
accidentes que producen los cálculos vesicales, en los fre­
cuentes casos cuyas circunstancias y complicaciones nos 
impiden la ejecución de la litotricia. Y es la verdad que 
el procedimiento ordinario , con el cistotomo conducido 
por la canal del catéter, ó el uso del bisturí recto {como 
lo ejecutan generalmente los ingleses, y como también se 
hace entre nosotros, Inás ó menos exclusivamente), cons­
tituye una operación que no ofrece grandes dificultades 
para quien educado en buena escuela anatómica , y sufi­
cientemente adiestrado con repetidos hechos clínicos, ha 
adquirido la facilidad en lo difícil que admiramos en los 
grandes operadores. Pero es cierto también, que los hom­
bres dé esta clase son escasos en todos los países, y que 
hay toílavia muchos enfermos, que, por su alejamiento 
de los grandes centros hospitalarios, por su pobreza y por 
otras circunstancias, no reciben los beneficios de tan útil 
operación, que pocos cirujanos ejecutan en las poblacio­
nes que no son de primer orden ; dependiendo esto, sin 
duda, de. que la maniobra ofreep eédas dificultades para 
los principiantes, relativas principalmente al tiempo de la 
operación, que tiene por objeto abrir im camino al través 
del periné, para el paso de los instrumentos que han de 
extraer la piedra.

La experiencia me ha enseñado en los primeros pasos

sigaionte párrafo de la filosofía química del sabio M. Da­
mas,-cnaado hablando do Sebeóle dice:

«Mientras que. hácia el fin de sq vid i era la admiración 
de la líuropa entera, peroianesia casi desconocido en su 

■país. Cuéntase que el rey do Suecia , en un viaje que hizo 
íyor fuera de .sus estados, oyendo por todas partes hablar do 

-Scheele, como de uno de los hombres más em inentes, en- 
-tristecióse por úo haber hecho nada por ét, tanto que creyó 
.necesario para su propia g loria  y la de sn país dar una 
muestra de. estimación al hom bro que en tan alto grado les, 
honraba, einpeñániose en hacerle inscribir en la lista d e ' 
los caballeros de sos órdenes.

»E1 ministro encargado de conferirle este título quedó 3s- 
tupefacto. ¡«Scbeelel jScheele! decía, essingular;» pero la ór- 
den era clara, term inante y  no podía eludir su cumplimien­
to, y Schaele fue hecho caballero.

«Mas como la desgracia nunca se cansa de perseguir á los 
grandes hombres, no fué el iiastrequím ico, no fiié el honor 
de Suecia, no fué el humilde farmacéutico que descubrió el 
cloro, el manganeso, la gliceríin, los ácidos cianhídrico, c í­
trico, tártrico y oxálico, sino un  empleado de la adminis 
tracion—̂ de ahí la sorpresa dol m inistro—que llevaba su 
mismo nombre, quien recibió tan  señalado favor.»

Por fin la hora de la reparación parece haber llegado. La 
. Sociedad do farmacéuticos do  Slooolrao quiere pagar esa 
deuda de hum anidad y  abre u n a ' suscrícion para levantar 
u n  monumento á la memoria de Scheele.

de mi carrera, asi como en mis discípulos y compañera 
que la principal dificultad del operador novel, consistea 
alcanzar la canal del catéter en el punto conveniente;e 
introducir en ella el cistotomo ó el bisturí, y en cons 
mar la sección del periné y del radio de la próstata elegii 
en la dirección y extensión necesarias, y sin abandonar 
segura vía que nos dá la canal del catéter , camino cien 
de la cavidad vesical.

A facilitar este tiempo se encamina el procedimieolí 
del Dr, Gorradi, convirliendo los tanteos del operador lii 
soño en una maniobra segura y ajustada al plan predfr 
terminado y necesario; y comprendiéndolo yo así porli 
lectura del citado artículo, procuré en seguida adquirirl 
Memoria publicada por aquel profesor y los instrumeBi» 
á que se refiere, con el objeto de someter al criterio clí­
nico lo que desde luego me pareció ser de verdadera uli 
lidad. Ni pronto ni fácilmente me fué posible lograr ra 
intento, porque elSr. Gorradi lia dejado de perteneceráii 
Universidad de Roma, con motivo de la invasión sarda 
tampoco reside en aquella capital; pero repitiendo ele:- 
cargo, y gracias al favor de estimados amigos, consep 
hace ya algunos meses tener en mi poder la Memorii 
más tarde ios instrumentos, y ejecutar por fm cinco opi 
raciones, que juzgo suficientes para emitir sobre elprocí- 
dimiento mi propio juicio, al darlo á conocer al públii 
médico español.

II.
La parte principal de la invención es el cateler. Tieoi 

este instrumento la forma del ordinario, y los hay de tK 
tamaños, proporcionados al calibre de la uretra en lasiii 
versas edades. Después de encorvarse el tallo, su útlini; 
parte, que es la sola acanalada, es casi rectilínea y guw 
da en su seno un dardo , acanalado también , punliaguil 
por el extremo que mira á la parte curva del catéter,; 
romo hácia la parle vesical. Aquí tiene un botoncilo, 
cuyo medio se une á una varilla de acero muy delgada; 
elástica como un muelle, que corre por lo interior delcf 
teter, el cual, al efecto, está hueco en toda su exlensioi 
La varilla termina por arriba en un gruesoboion, deleité 
se lira para hacer que salga el dardo, y se empuja pan 
esconderlo en la parte acanalada del catéter. Tiene eslest 
mango de ébano cuadrado y estriado, que sirve para agaf' 
rarlo y fijarlo con firmeza, y hay en ét además un íop* 
que detiene la varilla cuando se ha sacado el dardo, y hf' 
go que se quiere ocultcr este, se comprime un bolos! 
queda libre la varilla. Articúlase con la parle inferioraii- 
terior del mango del cateler una pieza de quita-y-p

«Hace más de un siglo, dice, que Scheele publicó por rf- 
prim era, en las meincrias de la Academia de ciencias * 
Estocolmo, su ensayo sobre la química y á pesar de sabof 
ya indisputable mérito, á pesar de lo que hizo adelantar' 
esa ciencia, no tiene ningún monumento público. Por 
mismo. la Sociedad de farmacéuticos de Estocolmo invita 
todos los sabios á abrir una suscrícion que tenga por objd' 
levantar á Scheele, en la ciudad donde pasó gran parte 
vida investigando y  resolviendo problemas científicos de b' 
mensa importancia, un monumento que atestigüe el recoQO' 
cimiento de la patria.

Si después de la erección de ese monumento quedasfj 
algunos fondos sobrantes, sería conveniente emplearlos 6“ 
hacer una edición de sus obras que no se encuentran reo"'' 
das más que en ediciones francesas, alemanas y latinas baS‘
tante escasas.»

Creemos que este llamamiento será escuchado por
sábios no sólo de Suecia sino de otros muchos países, P®®) 
Scheele no pertenece esclusivamente á la Suecia sino
es una gloria universal; ya lo dijo un grande escritor: 
nio no tiene pátria.

Hemos querido  dar esta breve noticia á nuestros lectot® 
para que vean como algunas naciones despiertan de su 
largo, m ientras que en la nuestra yacen enterrados en ‘ 
polvo del olvido tantos nombres ünstres.

R. S.
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aue tiene una figura semejante á otro catéter mas corto, 
ñero cuya extremidad inferior, que podemos llamar peri- 
neal y que termina en forma de media luna , se aplica al 
catéter en el punto por donde sale el dardo, y cuando el 
catéter está introducido en la uretra, señala en el perine 
fil punto preciso por donde va á salir perforando el dardo.

El bisiuH es de mango grande y fijo: su hoja es 
recta, estrecha, larga, roma en la punta y algo arreman­

en su extremidad; de suerte que hace al final el efec­
to de convexa. . , , ,

Las tenazas destinadas á la extracción del calculo, son 
de ramas cruzadas, pero las cucharas tienen una articula­
ción, en virtud de la cual, al abrirlas en una cavidad an- 
ffosta, se separan en efecto por el centro , mas no por los 
exiremos que permanecen próximos, viniendo á represen­
tar su abertura una forma »'omboidal, dentro de la cual 
puede abrazarse el cálculo.

7

l

771/

n

/

o

con la piedra para confirmar el diagnóstico. Toma enton­
ces el operador y con firmeza el mango del catéter, mien­
tras que un ayudante levanta el escroto si está colgante, 
y colocada en su sitio la pieza accesoria indicadora, se 
marca con ella en el periné el sitio donde se desea que 
salga el dardo, cuyo puwío 1m de sev el de pai'iidíi de la 
herida perineal. .Vsegurado asi á la vez el punto por don­
de el dardo penetra en la pórcion ineiñbranosi de la ure-’ 
Ira para salir punzando la piel, tira el cirujano do Ja va­
rilla y sale el dardo al periné por el sitio prefijado. La ca­
nal del catéter está entonces prolongada por la del dardo, 
y seguro y rectilíneo por ambos el camino hasta el cuello 
vesical, cuya via sigue pronta y fácilmente el bisturí, hen­
diendo’desde lá piel hasta el cuello de la vejiga todos los 
legidos, con inclusión del radio de la próstata. Si se con­
sidera completa y suficiente esta incisión , se esconde el 
dardo por el mecanismo ya indicado; se introduce el dedo, 
y, confirmada la suficiencia de la herida , se saca el caté­
ter; el dedo sirve de conductor á la tenaza, y con ella se 
carga y extrae la piedra. Si la herida es insuficiente , se 
vuelve á sacar el dardo y se completa como sea necesario, 
ó se saca definitivamente el catéter, y con el bisturí con­
ducido por el dedo , se amplia la primera herida ó se di­
vide otro radio prosíático , haciendo la talla que so vea, 
indicada por las circunstancias del cálculo,- lo que se pue­
de hacer en cualquier periodo de la operación, si las difi­
cultades para extraer la piedra proceden de su gran ta­
maño. El resto de la operación nada tiene de particular, y 
la tenaza parece por su forma y magnitud destinada á ser­
vir tan solo cuando una piedra voluminosa esté encerrada 
en una vejiga de paredes hipertrofiadas ó aplicadas á ella 
con gran fuerza, caso á la verdad no infrecuente, pero que 
en las operaciones á que este articulo se refiere yo no he
encontrado. ,

Al describir los instrumentos y su uso, he maniteslado 
á la vez el modo cómo de ellos me he servido en las ope­
raciones que hé practicado , siguiendo las instrucciones 
del Dr. Gorradi. En todas ellas, hechas en presencia de 
los alumnos y déla mayor parte de los profesares y em­
pleados facultativos de la escuela, me he convencido , y 
conmigo lodos tos circunstantes, déla facilidad, rapidez, 
y sobre lodo de la seguridad del prócedimienló, y en ta­
les conceptos lo recomiendo á mis compañeros.

De . Cb e u s .
Granada, Agosto de 1874.

Con este aparato instrumeníal se comprende bien el 
njecanismo operatorio. Se coloca el enfermo en la actitud 
clásica, y obtenida la anestesia (eon la cual no es menes- 

atar los piés á las manos para inmovilizarlo], se intro- 
‘luce el catéter, préviamenie calentado y untado, hasta dar

BREVE KOTÍCU BE U  CORFERESCIA SáSlTARU DE M U-
IV.

Sin duda alguna debe considerarse la  t e r c e r a  
PARTE de las cuatro en que aparece dividida la Héca- 
pitulaciondelíís  conclusiones adoptadas por la  Con­
ferencia de Viena, como una consecuencia lógica de 
las anteriores, y  en el propio caso se halla a.símisino 
la CUARTA, según veremos luego.

Las cuestiones de carácter científico se resolvieron 
de una manera práctica, fundándose únicamente cu 
los fiechos, sin meterse á interpretarlos ni á indagar 
por qué acontecen... E l cólera se trasmito por el 
hombre; el cólera se trasm ite por loa efectos de uso; 
el cólera se propaga por las bebidas; es prudente 
creer que también le trasm iten los cadáveres; sólo á 
corta distancia parece trasmitirse por el aire; es d u ­
doso que se comunique por los alimentos, por los 
animales y las mercancías, etc. , etc... Muy bien: pero 
estas simples deducciones de hechos, peor ó mejor ob-
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servados, que pudieran Haber notado personas de 
buen juicio enteramente ajenas á todo conocimiento 
médico, no alcanzan, ni con mucho, á dejar satisfecho 
y sosegado el ánimo de los hombres de la ciencia.

Exige esta otro órden de conocimientos para fun­
dar sobre segura base un sistema eficaz de preser­
vación.

¿Dónde nace, en realidad, expontáneamente el có­
lera y reina de ordinario con el carácter endémico? 
¿Por qué ocurre allí esa funesta generación? ¿Qué 
causas le producen? ¿En qué consiste; cuál es el prin­
cipio morbífico que parece formar su esencia, siendo 
al propio tiempo el misterioso agente de su propaga­
ción? ¿Qué podrá hacerse, una vez conocido, para 
ahogarle en su cuna, dejando libre á la humanidad 
para en adelante de tan cruel y  mortífera plaga? 
¿Cómo se le limitará en lo posible, si la extinción 
no se realiza en su propio foco? ¿Qué agentes le pro­
pagan? ¿Qué medidas, razonables y acomodadas á su 
naturaleza, podrán contener sus estragos? ¿Cuáles se­
rán los más eficaces medios de preservación colectiva 
ó individual? ¿Fuera, en efecto, imposible su cura­
ción, si se conociera mejor su naturaleza?

;Ved aquí un inmenso campo de estudio que está 
por hacer, y jamás podrá hacerse sin que medie un 
esfuerzo internacioivil vigoroso y  armónico!

Muy posible es ciertamente que, aún acometiéndo­
le de una manera formal y con la perseverancia que 
se requiere, deje dé alcanzarse el apetecido fruto; 
pero, aun abrigando ese temor—que tiene por funda­
mento la debilidad de la humana inteligencia cuando 
se propone penetrar ciertos misterios—debe acome­
terse obra tan gloriosa, estudiando de paso las cir­
cunstancias á  que se debe la mayor susceptibilidad de 
ciertos países y aun poblaciones, y la inmunidad de 
otros, la marcha que las epidemias siguen, las causas 
que favorecen su desarrollo, la mortalidad que oca­
sionan y otros muchos puntos de grande importancia.

Pues bien: el convencimiento de que cuanto se sa­
be hasta el presente, con relación al cólera morbo y 
á  otras análogas epidemias, tiene más de rv^tinario y, 
por decirlo así, de empíi'ico, que do verdaderamente 
científico; el deseo de acometer formales y profundos 
estudios, que no alcanza á realizar un individuo ais­
lado, ni una sociedad científico-filantrópica, ni un 
gobierno por sí solo, sugirió tiempo hace el deseo de 
que se pusieran las naciones de acuerdo para empren­
der esta obra sanitaria, tan útil y gloriosa. Diez y  
seis años hace, por lo ménos, que nuestro Consejo de 
sanidad advirtió al gobierno la necesidad de estos 
fundamentales estudios, si no habia de caminarse 
completamente á ciegas en asunto tan grave, adop­
tando por prudencia medidas y estableciendo prácti­
cas ó irracionales y tal vez ridiculas, ó incompletas y 
menos eficaces de lo conveniente.

Ahora se habia hecho la necesidad más palpable y 
de mayor urgencia. Después de aceptadas por la Con­
ferencia de Viena las prévias cuestiones científicaa 
que en nuestro segundo artículo hemos dado á co­
nocer,—con, la inseguridad y vacilación que relati­
vamente á  algunas era natural mientras se carezes 
de datos científicos seguros,—no se ha podido poner 
en perfecta consonancia con ellas ningún sistema de 
preservación común, habiendo convenido en propo­
ner dos; uno que consiste en la abolición vergonzante 
é hipócrita de las cuarentenas, y otro en que se sub­
vierten los principios sanitarios mejor establecidos 
hasta el dia, y se proponen, también hipócritamente, 
muy singulares recursos para obviar los inconve­
nientes de aquella subversión á que han obligado las 
tendencias de los tiempos hacia todo género de tran­
sacciones y  acomodamientos.

¿Qué recurso quedaba, pues*, encontrándonos en 
medio de tan intrincado laberinto, para salir de d 
tomando seguro camino? No habia otro que el de vol­
ver al punto por do nde indisputablemente se debió 
comenzar, y acaso se hubiera comenzado siglos hace, 
á ser tan fáciles como en el dia las comunicaciones, 
tan estrechas las relaciones entre los diferentes pue­
blos y gobiernos, y tan poderoso el auxilio que pres­
tan las ciencias físicas y químicas para toda clase ds
investigaciones.

Por ser tan general el convencimiento de que, per­
didos ya y sin brújula, es preciso buscar mejor 
guía que hasta aquí, si han de ventilarse los graves 
asuntos científicos y administrativos que á la epide­
miología conciernen, y  si no ha de dejarse á la hu­
manidad enteramente indefensa, no hubo una voJ 
siquiera en la Conferencia, como resulta en las actas, 
que se alzara para otra cosa que para aplaudir el pro­
yecto que vá á continuación.

TERCERA PARTE.—Provecto de cebaoioií de una

COMISION INTERNACIONAt. PERMANENTE DE EriDB- 
MIAS.

I.

(Objeto. Utilidad.)

Se establecerá en Viena una Comisión sanitaria inter­
nacional permanente, cuyo objeto sea el estudio del»* 
enfermedades epidémicas.

lí.
(Atribuciones.)

Las atribuciones do esta Comisión serán purameiil* 
científicas, y podrá ser consultada en las cuestiones d» 
carácter cienlilico.

Tendrá la Comisión por principal tarea el estudio dd 
cólera bajo el punto de vista de la etiología y de la pro* 
Alaxís.

Sin embargo, podrá comprender en sus estudios las res* 
tantes enfermedades epidémicas.
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Al efecto, trazará un programa comprensivo de las in­
vestigaciones que de una manera uniforme hayan de em­
prenderse por todos los Estados contratantes, respecto á
la etiología y la profllaxis del cólera y de las otras enfer­
medades epidémicas.

Dará á conocer el resultado de sus trabajos.
Finalmente, podrá proponer la convocación de Confe­

rencias sanitarias internacionales, y se encargará de re­
dactar el programa de estas.

III.
(COMPOSICION. F unciones.)

Se compondrá la Comisión de médicos delegados por 
os gobiernos participantes.

Habrá en el lugar donde la Comisión se halle instalada 
una mesa de residencia fija, con el encargo de centralizar 
los trabajos y dar impulso á las deliberaciones de la Co­
misión general. El nombramiento y la composición de 
tsta mesa quedan encomendados á la Comisión general. 
Los gobiernos de los Estados participantes darán á sus 
autoridades sanitarias y á sus consejos de higiene pública, 
las instrucciones necesarias para suministrar á laComi- 
®ion internacional todos los datos relativos á las cuestio­
nes que caben en el círculo de sus estudios.

En los países donde hay establecidos consejos interna­
cionales, suministrarán estos los datos que posean y pres­
cribirán las necesarias investigaciones.

IV.
(VlA.3 Y MEDIOS.)

Los gastos que originen el sostenimiento y las íun- 
ciones de la comisión internacional se repartirán entre 
lüs Estados interesados, determinándose por la vía di­
plomática.

V.
(Puestos y misiones.)

Eli los países donde no hay servicio sanitario organiza­
do, se harán los estudios con el asentimiento del gobier­
no local, por misiones temporales ó por médicos de resi­
dencia íija.

Estas misiones y estos puestos sanitarios lijos, estable­
cidos por vía internacional, serán creados P‘̂ '‘ indicación
de la Comisión internacional, recibirán de ella sus ins­
trucciones y la darán cuenta de sus trabajos.

(Artículo adicional.)

Es de desear que se establezca en Persia un Consejo de 
sanidad internacional análogo á los que con tanta ventaja 
funcionan en Conslantinopla y Alejandría.

Este Consejo contribuirla mucho por la autoridad Je 
sus avisos, dados con conocimiento de causa, á mejorar 
hs condiciones sanitarias del país, y consliluiria al propio 
tiempo un poderoso medio de protección contra la inva­
sión de las epidemias en Europa.

Anejo al artículo i i  del  proyecto de creación de

UNA COMISION internacional DE EPIDEMIAS.

Como primeras investigaciones pudiera ocuparse la Co- 
tuisioQ de las cuestiones siguientes:

1. “ El estudio regular y continuado de la cantidad de 
lluvia y de la cantidad de agua de evaporaciones durante 
el año en las estaciones ó lugares siguientes:

Bender-Bouschir.
Ispahan.
Téliéran, Tauris.
Suez, Alejandría, Astrakan, Bakou yTillís.
2. " El estudio científico de las condiciones telúricas

de estas diferentes ciudade.s.
S.** El exáraen más exacto, y emprendido con mayor 

espíritu de análisis que hasta el presente, de la aparición 
y propagación del cólera en los buques.

Estas indagaciones recaerán provisionalmente sobre al­
gunas líneas muy frecuentadas: Calcuta.—Mauricio.=
Alejandría.—MalU.=Alejandria.—Marsella.=:Soulhamp-
ton.-América del Nortc.=Iíamburgo.-Nueva-York.= 
Singapoor.—Aden-Djeddak.=Calcuta. —Djeddak.—Bom- 
bay.=Nápole3.—Venecia.

Hacer constar los primeros casos de cada epidemia 
de cólera que se maniíiesta en las diferentes localidades, 
especialmente en los puertos marítimos de Europa, y 
reunir lodos los elementos de una estadística comple­
ta relativa á la marcha del cólera en las naciones e u ­
ropeas.

5.® Determinar por hechos cienlííicos la duración pre­
cisa de la incubación del cólera.

Adoptada por unanimidad.

Nuestra Delegación,—que no liabia dado su voto 
al artículo 2.° del proyecto do cuarentenas maríti­
mas, y  se abstuvo de votar el conj unto de los regla­
mentos de inspección y  de cuarentenas,—no sola.- 
mente votó gustosa el proyecto de creación de una 
Comisión permanente internacional de epidemias^ 
sino que le apoyó con su palabra. En la página 318 
de las actas hemos leído el extracto del discurso pro­
nunciado con tal motivo por el Sr. Méndez Alvaro, 
que añadió algunas ideas acerca de la organización 
en cada país de una Comisión nacional de estudio 
relacionada con la internacional. Esto era, en nues­
tro sentir, lo razonable y lo conveniente. ¿No han 
bastado cuatro siglos para acreditar, que si bien se 
logra muchas veces impedir la importación do crue­
les azotes exóticos, ó se presume al ménos haberlo 
logrado, y si aconseja la prudencia no prescindir de 
las medidas que más ó menos razonablemente se con­
sideran eficaces, también ese largo período de tiem­
po trascurrido sin dar paso en la carrera de la  ̂pre­
servación, acredita una impotencia vergonzosísima 
que debe la ciencia rechazar por su parte arrojando 
el baldón sobre los gobiernos? Nosotros celebramos 
que la Conferencia haya estado imánlme en este in­
teresantísimo punto: ese estudio fundamental, grave, 
profundo, seguido y umforme, que se propone á los 
gobiernos por tan respetable reunión de distinguidos 
módicos, deja á salvo el honor de la ciencia, acredita 
sus laudables propósitos, y señala, valga por lo que
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valiere, el único derrotero que puede seguirse en tan 
difícil viaje de exploración. Reclama la ciencia ínter • 
nacional el auxilio de los gobiernos para que sumi­
nistren medios y  ayuden á su elevada empresa con las 
necesarias disposiciones administrativas, y, de estos 
será la culpa si se prosigue otros cuatro siglos más 
empleando el rutinario, instintivo y primitivo sistema 
de defensa que se viene siguiendo, ó si, habiéndose 
hecho dificilísimo, y en algunas naciones imposible, 
seda en el temerario extremo opuesto, prescindiendo 
de aquellas seculares medidas de preservación.

No estimamos necesario añadir mayor número de 
reflexiones en apoyo de un acuerdo que sin duda 
alguna acojerán favorablemente los médicos de todos 
los países. Aun aquellos que más desconfien de al­
canzar los resultados á que se aspira, y los que teman 
desaciertos y  errores muy posibles en la dirección 
que se dé k los estudios, convendrán en la necesidad 
de emprenderlos.

CUARTA PARTE.
La Conferencia ha oido muchas comunicaciones sobre 

la fiebre amarilla, pero ha resuelto por unanimidad que 
esta cuestión debe dejarse á la Comisión internacional per­
manente de epidemias, cuya creación se propone.

¿Cómo se ha reducido á un rato de conversación la 
cuestión gravísima relativa á la fiebre amarilla, que 
tanto interés ofrece para España? Hé aquí una re • 
flexión que sin duda alguna puede ocurrir á algunos.

A tres principales causas lo atribuimos: á lo po­
quísimo que importaba el asunto i  la mayoría de las 
naciones allí representadas, á la resistencia que las 
pocas verdaderamente interesadas opusieron desde 
luego á toda alteración en el régimen cuarentenario 
que tienen establecido, y al apresuramiento con que 
se ha querido poner término á las sesiones ó juntas 
de la Conferencia.

Sabemos que nuestros delegados estaban resueltos 
á oponerse á toda ingerencia de las naciones que se 
hallan á cubierto de los ataques del tifus ictérodes 
en el sistema de preservación que tengan establecí - 
do, ó estimen oportuno establecer en adelante aque­
llas que con mayor rigor y frecuencia han sido cas­
tigadas por la pestilencia americana. No huho afor­
tunadamente necesidad de ello.

Sin embargo, nuestros delegados dieron á conocer 
las opiniones acreditadas en España tocante á la 
fiebre amarilla, deducidas de una tristísima expe­
riencia, probaron con hechos su calidad importable y 
su carácter contagioso, y expusiéronlo que se ha ob­
servado relativamente á las condiciones que favorecen 
su desarrollo y  á su modo de propagación. Uno de 
®llos hizo ver, empleando un poderoso argumento,

que en lo relativo á la fiebre amarilla toca nuestro 
sistema cuarentenario en la perfección, por cuanto en 
el medio siglo trascurrido desde que se estableció, 
poco más ó menos como en el dia se halla, sólo una 
vez (en 1870 en Barcelona) ha sido importado en la 
península, y eso merced á la notoria y punible in­
fracción de las leyes sanitarias en que se incurriera, 
Esa preservación seguida—cuando en los primeros 
veintitrés años de este siglo, aunque eran las comn- 
nicaciones ménos rápidas, penetró muchas veces por 
nuestras costas sacrificando centenares de- miles áe 
víctimas;—e) hecho mismo ocurrido en Barcelona y 
los análogos observados en Canarias, acreditan li 
bondad de nuestro sistema. Y esto, á pesar de la in­
formalidad con que en puertos y lazaretos se obser­
va nuestra legislación cuarentenaria, por efecto de 
la cual hemos visto á buques portugueses, y  á uno 
español de guerra, encerrar por largo tiempo los gór­
menos de la enfermedad después de haber pürgado 
en uno de nuestros lazaretos su cuarentena, acredi­
tándose por tanto el esmero con que harían en ellos 
la descarga del buque y las operaciones de desin­
fección.

Hemos dado noticia de lo más esencial ocurrido en 
la Conferencia de Viena, dejando así cumplido el de­
ber de informar al público médico de cuanto á la salud 
del país interesa. A disponer de más tiempo para exa­
minar las Actas, que hemos visto oon rapidéz, hubié­
ramos podido dar proporciones más estensas á nues­
tro escrito; pero esto no nos ha .sido posible.

Quizás nos ocupemos más adelante de alguna 
cuestión aislada, en cuyo caso lo haremos con mayor 
amplitud y según su importancia lo requiera.

Respetando las ajenas opiniones, hemos dado i 
conocer en alguna manera las propias: no pensamos, 
sin embargo, romper muchas lanzas en defensa de 
estas,—que no pueden pasar de provisionales,—ni 
en contra de aquellas, que debemos respetar to­
lerantes.

Há pocos años los materialistas y  positivistas ne­
gaban el contagio, porque no se veia y  se palpaba el 
agente trasmisor de las enfermedades: hoy, los más 
dados á la experimentación, los mismos positivistas 

de antaño, se han hecho partidarios del contagio por 
presumir que han descubierto y  están en posesión de 
aquel agente, que ya le ven y  le palpan... ¡Quien sabe! 
Nosotros no podemos adoptar una idea ni otra como 
definitiva, y por eso aplaudimos que se haga un for­
mal estudio. Solamente por prudencia, y considerán­
dolo algo más probable y menos expuesto á conse­
cuencias desagradables, nos agregamos á las filas del 
contagionismo.
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ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

risoursos pronunciados en la  recepción pública del 
académico electo D. Federico Rubio y G-ali, el dia  
31 de Mayo de 1874.

{Continuación.)

Su hacer el ostentoso alarde de instrumentos, que al 
■ver como se inventan y amontonan, nos liacén desear 
más que se supriman, ha ejecutado el Dr. Rubio difíciles 
V atrevidas operaciones.

Sin tener á su disposición un gran gabinete de micro - 
grafía, ha enseñado á sus alumnos, en pocas lecciones, 
á conocer y preparar todos los tejidos orgánicos, como 
lo podían hacer su maestro Ordouez, ó los afamados pro­
fesores de la Facultad de Medicina de Berlín.

Si alguna duda podía caber á los que escuchan, de su 
competencia ó de su talento como médico práctico y como 
hombre de ciencia, seguramente se habrá desvanecido 
después déla lectura de su discurso, que á un lenguaje 
tan castizo como severo, reúne la novedad del asunto, la 
Shigularidad del modo de tratarle, y la circunstancia es- 
pecialísima de espresar con claridad y concisión las reglas 
del arle operatorio, no para contener las hemorragias en 
los actos quirúrgicos, sino para prevenirlas ó evitarlas.

Un grave, gravísimo defecto tiene, sin embargo, el dis­
curso del nuevo académico; defecto que no ha visto el 
Dr. Rubio, defecto que no ha comprendido tampoco la 
ilustre corporación que me ha encargado le conteste, y 
que, os lo confieso francamente, me ha hecho dudar de 
mi y pensar en la necesidad de renunciar su encargo.

El discurso que acabais de oir, es incontesiable, y sin 
que me esfuerce en probarlo, porque me parece que todos 
pensáis en este momento como yo, ello es que soy el ele­
gido para acometer un imposible, y duéleme ver mis po­
cas fuerzas embotadas, desfallecido mi buen ánimo, y 
muerto mi buen deseo ante lo insuperable del asunto.

Las reglas del arte quirúrgico, destinadas á prevenir ó 
evitar las hemorragias en las operaciones que se practi­
can, estaban en la mente de todos recopiladas en una 
sola: «No herir los vasos sanguíneos que no sean capila­
res ó de poco calibre, y si es necesario, cortarlos después 
de ligados;» pero el Dr. Rubio, con el espíritu analítico 
que le caracteriza, y con el hábil escalpelo de su crítica, 
desdobla minuciosamente el asunto y nos le presenta, en 
todos sus detalles, dando para cada jjno de ellos reglas 
nuevas, pero tan sencillas y lógicas, como la general 
«nunciada.

Nada falta, nada sobra tampoco en este trabajo mono­
gráfico, limitada ia cuestión como se halla al modo de 
prevenir las hemorragias en las operaciones quirúrgicas.

¿Qué he de decir yo, por lo tanto, en un asunto que ha 
sabido agotar el Dr. Rubio con su habitual maeslria? 
¿Comprendéis ahora lo difícil de mi situación? ¿Compren­
déis ese grandísimo defecto que he de encontrar yo, aun­
que vosotros no le halléis, en el discurso de mi querido 
amigo?

II.

La hemorragia es uno de los accidentes mortales que 
sobrevenir pueden en el acto, y como consecuencia, de
las operaciones quirúrgicas.

ciones posea; que no es la humanidad un encerado, ni 
pueden borrarse como el yeso las señales del bisturí.

Esta regla del arte operatorio que sirve de final al d ís f ^  \  
curso del nuevo académico, lo mismo que todas*las qu 
la preceden, exigen del operador, además de las condi 
ciones personales y de organización, que no todos tienen 
y que conocéis mejor que yo, estudios y conocimientos 
especiales que abarcan, no solo la medicina, sino gran 
parle de las ciencias fisico-qiilmicas y naturales, auxilia­
res muy importantes de aquella.

La anatomía general de los vasos sanguíneos arteriales, 
venosos y capilares, la fisiología de la circulación en ge­
neral y del movimiento de la sangre en la red capilar in- 
traorgánica, el uso de este líquido vital y del árbol circu­
latorio, las alteraciones de posición, calibre, consisten­
cia etc., que las lesiones, objeto de la operación, pueden 
determinar en los vasos sanguíneos, las leyes de la mecá­
nica que presiden á los actos vitales de estos órganos, ó 
que pueden servirnos de auxiliar poderoso para conseguir 
el objeto que nos proponemos, y otros muchos dalos que 
no cito, son necesarios al operador, á quien ya presumi­
mos con conocimiento perfecto de todo lo que se refiere 
al padecimiento que vá á combatir con la operación qui­
rúrgica, y á los medios y manera de ejecutarla.

Recordad una por una todas las reglas citadas por el 
Dr. Rubio y las vereis fundadas en la más severa lógica 
y en la resultante de estos conocimientos: «No debe ope­
rarse cuando haya, no peligro, porque !a ciencia debe 
salvarle, sino probabilidad de herir la aorta» porque este 
vaso es, como el corazón, un órgano cuyas funciones no 
pueden suspenderse: «Cortad en el iillim') tiempo de las 
amputaciones el punto por donde caminan los vasos prin­
cipales,» porque así prevenís la hemorragia en todos los 
tiempos anteriores, y al terminar la operación con la in­
cisión de los vasos, no leneis otra cosa que hacer que li­
garlos, cohibiendo la hemorragia antes de que realmente 
exista: «limitad la profundidad de las incisiones á una so­
la capa anatómica» porque así no heriréis los vasos cuyo 
tronco camina siempre por los intersticios que la sepa­
ran y si teneis que cortar tegidos retráctiles, ligad sobre 
ellos los vasos abiertos para que les acompañen en su re­
tracción: «Haced la compresión prévia de los gruesos 
troncos vasculares, si hay posibilidad de conseguirlo,» 
porque disminuido e! calibre del vaso y detenido el ím­
petu sanguíneo, saldrá menos sangre en el momento de 
cortarlos: «Ligad las arterias á la mayor distancia po­
sible de su origen, y si ésta es muy corta ligad el vaso 
de que proceden, ó haced una ligadura doble en aquellas, 
si esto último no conviene,» porque así evitareis la he­
morragia consecutiva, que podría venir por ser el coágulo 
pequeño y grande el ímpetu déla oleada sanguínea. «Li­
gad, en fin, con el mismo objeto y por sus dos extremos 
los vasos de curso sanguíneo doble y en los arcos arteria­
les además, las primeras arterias emergentes de cada 
lado,» porque sino por el que no liguéis, continuará el 
curso de la sangre y sobrevendrá la hemorragia.

{Se continuará.)

Contenerla es la obligación más perentoria que á lodos 
se nos presenta. Evitarla es ó debe ser la principal aspira­
ción del cirujano, el deseo más vehemente del operador, 
T el deber más respoíiíablc de quien se atreve á provo- 
^srla, mutilando el cuerpo de sus semejantes.

El que no tenga «la serenidad tranquila que dá la cer- 
hdumbre de poderla dominar», el que no reúna á la sega- 
^^dad qug gj conoeimienlo, la habilidad que dá la 
P̂ 'iictica, debe dejar el campo libre á quien estas condi-

SECCION F R k C T l C k .

HOSPITAL NACIONAL.
Clínica  m éd ica , á cabgo del  Dh. Cortezo .

Casos prácticos y consideraciones relativas á la patogenia 
de las hidropesías.

Por espacio de algunas semanas ha ocupado el núme­
ro 17 de h  sala de Jaccoud un hombre de 40 años, 
natural de la provincia de Lugo, aguador de oficio, y 
que, según sus sinceras declaraciones, había siempre ob­
servado un buen régimen de vida dentro de las condicio-
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nes que su posición le permitía. Hijo de padres que ha­
bían llegado á edad avanzada sin grandes padecimientos 
que pudieran creerse trasmisibles por herencia, no eran 
ménos fevorables sus antecedentes patológicos individua­
les. Durante los 14 años de su permanencia en Madrid, 
sólo habia padecido en el invierno último una afección, 
que, según el enfermo describía, debió ser un reumatis­
mo poliarticular febril, que cedió á los inteligentes cuida­
dos que en el Hospital general se le prodigaron.

Desde esta época comenzó á notar que le impresiona­
ban de un modo desusado los cambios de temperatura, 
resistiéndose las articulaciones que más habían sufrido en 
su pasada enfermedad: no prestó atención á estas pasa­
jeras dolencias, que cada vez se graduaban más, hasta 
que empezó á notar alguna dificultad para soportar las 
faenas de su fatigoso oficio, llegando á serle imposible 
subir escaleras con la carga que antes le era ligera, sin­
tiendo disnea, opresión precordial y palpitaciones.

Dejó, en vista de esto, de ocuparse en sus faenas; pero 
aunque el reposo acalló en un principio las molestias que 
sentía, pronto se hicieron notar más y más, hasta el punto 
de serle incómodos los decúbitos y posiciones, excepto la 
de estar sentado, despertándose con singulares ahogos y 
opresiones, sintiendo vértigos y desvanecimientos al an­
dar, y comenzando á abultarse las extremidades inferio­
res en sus regiones maleolares.

Este abultamiento, edematoso á no dudarlo, fué cre­
ciendo rápidamente hasta llegar al abdómen, que también 
se abultó, y alarmado el paciente por estos sintomas que 
él c^ia de funesto augurio, acudió al Hospital nacional, 
destinándosele la cama mencionada.

En el primer dia de la observación, presentaba desde 
luego una cara vultuosa y amoratada, con los surcos naso- 
labiales y palpebrales borrosos, y con un abultamiento 
palpebral, que por su semi-trasparencia y escasa consis­
tencia á la presión denotaba ser edematoso: el cuello era 
corto, y sus venas subcutáneas estaban fuertemente in­
yectadas, aunqiie sin pulso apreciable; el tórax, ancho y 
abombado mostraba mayor elevación y abultamiento en la 
parte izquierda que en la derecha; el abdómen se encon­
traba tenso y elevado, demostrando claramente á la pal­
pación la existencia entre las hojas de su serosa de una 
notable cantidad de liquido; el escroto y el pene se en­
contraban de tal modo aumentados de volúraen, que obli­
gaban al enfermo á permanecer- con los muslos abiertos, y 
las extremidades inferiores, desde el pliegue de la ingle á 
los dedos del pié, se veian exageradamente hinchadas y 
conservaban la impresión del dedo explorador en la piel 
durante mucho tiempo.

El enfermo conservaba libres sus facultades intelectua­
les por más que se espresaba con fatigosa locuacidad, in­
terrumpiéndose anhelante á cada paso por la gran disnea 
q ue tenia; habia no obstante tendencia al sueño hasta el 
punto de haber quedado dormido mientras se hacían al­
gunas consideraciones relativas á su esploracion: la sen­
sibilidad y molilidad se conservaban bien.

El aparato digestivo nada de notable presentaba, si se 
esceplúa una sed no muy violenta y una astricción per­

tinaz de vientre.
En el aparato respiratorio habia ya síntomas de mayor 

importancia, entre ellos descollaba la disnea y la anhela­
ción ya mencionada, que se aumentaban á consecuencia 
de una tos por golpes que iba acompañada de una espec- 
loracion sero-mucosa bastante abundante: la percusión 
nada notable revelaba en los pulmones; la auscultación de­
mostró la existencia de rcncus bronquiales, disminución 
del murmullo vesicular en el lado izquierdo y respiración 
pueril en el derecho.

Pero donde más característicos é interesantes se presen­
taban los síntomas era en el aparato circulatorio: la ins­
pección déla región precordial revelaba desde luego que 
el choque de la punta se verificaba en el sesto espacio in­
tercostal y en un punto que marcaba la mitad de la dis­
tancia entre la Imea mamilar y la axilar, es decir, notable­

mente desviada hácia abajo y á fuera del lugar en que 
normalmente late; la palpación reforzaba este síntoma 
hacía percibir en el momento del choque y persisliendó 
algún tiempo después un estremecimiento calário que se 
hacia notar hasta en el cuarto espacio intercostal y cercj 
del esternón: la percusión evidenciaba un aumento de vo- 
lúmen del órgano central de la circulación, mostrando 
aumentada la matidez precordial en todos sentidos, pero 
especialmente hácia la izquierda y abajo.

La auscultación reveló claramente la existencia de un 
ruido anormal que suplía al fisiológico del primer tiempo 
en el foco inferior izquierdo y que se propagaba sensible­
mente en la dirección dé la axila; ruido de tal modo cla­
ro y perceptible, de tan característico timbre y tan marca, 
da precisión, que hizo posible antes de proceder á laes- 
ploracion de los focos restantes, el diagnóstico de la lesión; 
hízose el exámen no obstante y se hallaron los demás 
ruidos normales si se esceplúan las modificaciones que 
necesariamente habían de imprimirles la propagación del 
anómalo ya citado; además el segundo tiempo del foce 
superior izquierdo se acentuaba con particular rudea, 
demostrando que el chasquido de las sigmoideas pulmo- 
nales se hallaba solicitado con fuerza mayor que de cos­
tumbre. El pulso era frecuente y pequeño y no pudo con­
seguirse trazado alguno con el esfigmógrafo por su debili­
dad y blandura. En el resto de las funciones de este íd¿  
viduo, no habia alteraciones dignas de notarse para nuestro 
actual propósito, salvo la escasez de la orina que hizo 
analizar este liquido sin encontrar en él más que un au­
mento de densidad debido á la abundancia de sus raale- 
riales normales solubles, pues no se comprobó la presencia 
de la albúmina por ningún medio de los coraunmenle 
usados.

En vista de tales dalos y media nte una operación inte­
lectual fácil de practicar, se fijó el diagnóstico de una» 
suficiencia mitral en el primer acceso de asistolia, aunque 
en grado muy avanzado de esta. En punto á etiología se 
reconoció el reumatismo como abonada causa para pre­
disponer y aun labrar el campo de la lesión, que llegó á 
constituirse por las condiciones ya referidas del enfermo. 
Entre los síntomas, aun reconociendo la importancia de 
los presentados por el sistema nervioso y el aparato res­
piratorio, se consideró como el más digno de atencionel 
anasarca que se clasificó entre las hidropesías de origc* 
mecánico y se eligió como primer modelo para el estudio 
comparativo del síntoma hidropesía, que luego intentare­
mos hacer.

No menos interesante caso clínico es el do la enfernw 
que ocupábala cama núm. 10 déla Sala de Píquer; evilaD' 
do enojosos detalles diremos que en esta mujer sehabiau 
empezado á hacer notar algunas molestias á consecuencú 
de enfriajnientos y abusos en las bebidas, molestias 
principalmente referia á sensaciones de plenitud y dolor 
en el hipocondrio derecho, dificultad en las digestiones, 
vómitos de sustancias negruzcas muchas veces, ictericia 
pasajeras, etc.

El dia de su entrada en el Hospital mostraba los cara* 
téres de una gran demacración que contrastaba cons* 
enorme abultamiento de su vientre que se hallaba tenso, 
duro y sembrado en su parle media de ramos venosos 
claramente visibles, y en los que se verificaba la circula­
ción de abajo arriba buscando , á no dudarlo , la sangr* 
por las anastomosis con las venas de la circulación gen®| 
ral un paso espedito, que en las estremidades hepáticas 
de la porta no encontraba.

La esploracion ;de las visceras abdominales era estre- 
madamenle difícil á consecuencia de la exagerada asciti* 
que existia; sin embargo, la integridad funcional del cora­
zón, el modo de desarrollarse la hidropesía , los antece­
dentes de la enferma, la forma en que la circulación cola* 
teral se hallaba establecida, la presencia en la orina de la 
biliverdina , autorizaban á creer en la existencia de un* 
lesión hepática que necesitaba confirmarse. El estado alar; 
manle de la paciente hizo necesaria la paracentesis que tu®
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üor resultado la salida de una considerable cantidad de un 
liauido consistente y albuminoso , basta el punto de for­
marse con sólo algunas gotas del ácido nítrico, un preci­
pitado tan coherente, que asemejaba cera fundida, cayen­
do en el líquido contenido en el tubo de ensayo. Después 
de la operación pudo ya comprobarse por la percusión, 
nue el hígado se hallaba muy reducido de volumen y se 
diagnosticó una esclerosis hepática, eligiéndose la hidro­
pesía por el'a producida, como modelo para el análisis 
consecutivo.

(Se coníinuará.)

Investigaciones geográfico-hidrológicas sobre el punto 
del continente europeo más abundante en aguas mine­
rales de todas clases.
Está fuera de toda duda, y aunque tácitamente se 

halla reconocido por los hidrólogos de toda Europa, que 
nuestra nación es la más abundante en aguas minerales 
de todas clases, sin que ninguna otra pueda competir con 
ella en cuanto al número de manantiales. Le llevan si 
casi todas ellas supremacía en cuanto al lujo con que lie 
nen montados sus establecimientos, notándose en esta 
parle entre nosotros un grande retraso, que no tiene dis­
culpa alguna porque tenemos tan buenas aguas como en 
el estranjero, situadas en sitios tan amenos como pueden 
estarlo en los puntos más favorecidos de otros países (I). 
Ño son solamente los 1.187 manantiales que el Sr. deRu- 
bio cita ea su obra los que existen en España, pues yo 
solo por mi parte tengo reconocidos 120 más en algunas 
provincias que no cita dicho señor, lo que me hace creer 
en la esplícita e?presion del desinteresado médico espa­
ñol Sr. Gómez Bedoya, cuando manifestaba en su época 
tener noticia de 2.000 fuentes minerales en España, que 
pensaba describir en una estensa obra ^ue debía constar 
de seis tomos, y de los cuales só'o le fué posible publicar 
dos, lo que no pudo menos de ser una grande desgracia 
para la ciencia.

Todas las naciones europeas cuentan con mucho menor 
número de fuentes minerales que la nuestra, no sola­
mente en igualdad de superficie, sino aun con superficies 
mucho mayores. La Francia, por ejemplo, que es la que 
siempre nos ha dispufado su siipreraacia en todo y tam­
bién en sus aguas minerales podrá vanagloriarse de te­
ner establecimientos modelos, no porque sus aguas sean 
mejores que las nuestras, sino porque su industria está 
más adelantada. Pero nunca podrá competir el número 
de sus fuentes con las que nosotros tenemos en una su­
perficie de terreno muclio menor. Porque la Francia 
con sus 17.280 leguas cuadradas de superficie sólo contie­
ne 955 fuentes minerales, según el censo que á más las 
hace subir, publicado por M. Jules Francois, jefe del 
cuerpo imperial de minas y encargado de dirigir las 
obras de conservación y mejora de las aguas minerales 
do Francia, mientras que en España que solo tiene 14.855 
Rguas cuadradas de superficie se cuentan, según el censo 
del Sr. Rubio que es el más completo que poseemos, 
1.187 fuentes minerales, pudiendo asegurar no será 
nunca exagerada la cifra de 2.000 como demostraría un 
estudio detenido hecho en todas las provincias, partidos

di®

.(1) Necesario es, sin eintargo, convenir en (^ueno estamos hoy 
, tan atrasados como hace algunos lustros, pues muchos de los 
establecimientos termales más importantes de nuestro país se han 
Mejorado notablemente en estos últimos años y los enfernics en­
cuentran cuellos todo lo necesario para su comodidad y elmejor tra­
p ie n to  de sus dolencias. Es verdad que eu ellos no hay el aparato 
7 íarsa que en los más renombrados del estranjero, poro en cam- 
Wp son más baratos y la sociedad m.ás transigente para consigo 
U5Í8ma y para con los enfermos; echándose solo de menos lo super­
fino que, como el mismo nombre lo dice, de nada sirve.

judiciales y pueblos con el objeto de averiguar sobre el 
terreno la verdad de estas apreciaciones (I). Es induda­
ble que después de estos estudios quedarían reconocidas 
el número de fuentes indicado, con la particularidad que 
de él resultaría la creación de algunos nuevos estableci­
mientos de baños, porque es bien seguro habrá aguas 
ignoradas que tanto por su bondad, como por su canti­
dad y situación merecerían esta importante ínejora. Es 
por lo tanto nuestra nación la más abundante en manan­
tiales minero-medicinales de toda Europa, y en ella— 
compartiendo esta dicha en parte con la Francia—se en­
cuentra el punto ó paralelo del continente europeo más 
favorecido por la naturaleza para la presentación de estos 
raudales de salud.

En efecto, las investigaciones geográfico-hidrológicas 
verificadas sobre la gran cordillera pirenaica en su cuer­
po central y en sus prolongaciones al S., al E.. al N. y 
al 0. nos ponen de manifiesto que desde los 42" y medio 
á los 43° y medio de latitud N. es donde se encuentran 
el mayor número de fuentes minerales de todas clases y 
temperaturas. Si desde los 42® y medio se avanza á los 
43“ y medio dejando la linea de los 43® en el centro y se 
estudia de Oriente á Occidente desde el cabo de Creus en 
el Mediterráneo al de Finisterre en el Occéano, los esta­
blecimientos públicos de baños minerales y la infinidad 
de manantiales de esta naturaleza que en esa faja de unas 
20 leguas de anchura se encuentran, quedárase cualquie­
ra absorto al contemplar que sólo en esta eslension que 
puede considerarse comprendida su latitud y longitud, 
como la cuarta parte de nuestro territorio, brotan casi 
igual número de fuentes minerales que en la demás su­
perficie del mismo. El mayor número de estos manantia­
les brotan en nuestro fértil suelo, pero correspondiendo 
la línea que queda trazada á parte de la República vecina 
por el N. de la gran cordillera pirenáica, tenemos que 
también gran número de buenos establecimientos bal­
nearios é infinidad de manantiales minerales de los que 
posee la Francii pertenecen á esta porción de su ter­
ritorio.

Sin salir del nuestro y dirigiéndonos por la latitud ci­
tada de E. á 0. se podrá apreciar esto mismo; pues en la 
provincia de Gerona merecen particular atención las esce- 
lentes aguas acidulas de San Hilario Sacalm en la región 
volcánica de Caslelfollit; las salinas calientes de Caldas de 
Malabella dentro de este pueblo, conocidas por los roma­
nos con el nombre de Aqu® Voconi® y cuyas ruinas aun 
se conservan; las sulfurosas frías de Bañólas, ádos leguas 
de la capital; las salinas frías del valle de Ribas en las 
márgenes del rio Fres er; las ferruginosas de Las Rocasas 
junto al gran salto de agua de este nombre y del rio Ter y 
29 manantiales más. En la de Lérida las sulfurosas y al­
calinas termales de Les con su magnífico establecimiento 
casi abandonado sobre la derecha del rio Garona; las sali­
nas y sulfurosas calientes de Caldas deBohi y las ferrugi­
nosas del mismo punto que brotan de uii terreno granítico 
gris á la inmediación del santuario de Nuestra Señora de 
las Caldas en el Pirineo y que por su gran variedad de 
aguas y temperaturas y otras condiciones que las acom­
pañan debiera ser una de nuestras principales estaciones 
termales; las acidulo-carbónicas oon hierro de Arseguel 
próximas á los baños sulfurosos fríos de San Vicens, en 
el partido de la Seo de Urgel y 30 manantiales más. En 
la de Huesca las tan célebres de PanLicosa conocidas en 
toda Europa por la gran cantidad de gas ázoe que contie­
nen, situadas en la cresta de los altos Pirineos y muy 
próximas al vecino reino de Francia y á sus estaciones

(1) Soy pobre y no he podido hacer nunca por mi cuenta y 
riesffo los gastos que pava este estudio so necesitan. Tres veces con­
secutivas he solicitado una subvención del Gobierno para hacer el 
estudio de las aguas minerales sobre los terrenos donde brotan, y 
nunca han sido atendidas mis justas reclamaciones. Si lo hubieran 
sido contaría hoy España coa una obra de hidrología médica en la i que todo lo en ella estampado fuese verdad.
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termales más importantes de los altos y bajos Pirineos; 
las sulfurosas y ferruginosas termales de Benasquc en el 
mismo Pirineo y á solas tres leguas del establecimiento 
francés de Bagneres de Lachon; las salinas termales de 
Arro; las acídulo-carbónicas de Fiscal y 26 manantiales 
más. En la de Navarra las salinas calientes de Fitero anti­
guo ynuevo, cuyoesLudio y el de los terrenos donde apare­
cen manifiestan claramente que el calórico que contienen 
procede del central de nuestro globo; las sulfurosas frias 
de Betelú y las termales de esta clase de Isaba; las cloru­
ro sódicas de Ahasua, las ferruginosas termales de Belas- 
coain en las márgenes del rio Arga y 34 manantiales más. 
En la de Guipúzcoa, provincia privilegiada en manantia­
les de aguas minerales, se encuentran las aguas sulfurosas 
frias de Arechavaleta y Santa Agueda con sus notables es­
tablecimientos, que pue len tenerse por modelos, las sali­
nas nitrogenadas termales de Ceslona; las alcalinas, tam­
bién termales, de Alzo'a y 80 manantiales más, con la par­
ticularidad de ser la mayor parte de este número de aguas 
sulfurosas frias, no encontrándose en esta provincia altas 
temperaturas en las aguas.

En la de Alava, las acídulo-carbónicas de N-mclares de 
Oca, las sulfurosas frias de Aramayona y Barambio, las 
ferruginosas de Llódio, las salinas de Artomaña y 33 ma­
nantiales m ás, lodos de muy baja temperatura. En la de 
Vizcaya, las sulfurosas frías del antiguo establecimiento 
de Elorrío, y las de la misma clase del nuevo de Villaró, 
siendo la situación de ambos por demás agradable y amena; 
las acídulo-carbónicas sin hierro , de Molinar de Carran­
za. de 28° R. de temperatura, la más favorable, áno du­
dar, para el uso de baños; las ferruginosas de Lezama y 43 
manantiales más, todos de poca temperatura (1). En la de 
Burgos, las iiidro-sulfurado-salino-azoajas de Gayangos- 
las ferruginosas de Rubena y 10 manantiales más (2). Eti 
la de Santander , las sulfurosas termales de Outaneda v 
Alceda, en los terrenos de alubion del hermoso valle de 
Toranp; las acídulo-carbónicas calientes de Caldas deBe- 
zaya, á orillas de este rio, en el delicioso valle de Bnelna, 
ambos con magníficos establecimientos para baños y hos-

carreteras y caminos de hierro 
al decaídas; las salinas calientes también dePuenteVies^^o 
álaorilJa derechadel rioPas, cuyo magnífico puente es u'ná 
délas notabilidades de la provincia. Las salinas muy calien­
tes de la Hermida en los terrenos sedimentarios de las 
margenes del rio Deba; las ferruginosas carbonatadas del 
Astillero y 28 mananliales.más. £n la de Oviedo , las ni­
trogenadas salinas calientes del bonito establecimiento de 
las Caldas, á legua y media de la capital; las sulfurosas 
termales del establecimiento modelo deBrayeres de Nava 
en las márgenes del rio Pía sobre un terreno altamenlé 
mmerailizado; las acídulas carbónicas con hierro y termales 
de Caldas de xAIestas; las ferruginosas termales de Gamoca 
^ j  manantiales más. En la de León , las salinas calien­
tes de San Adrián y la Losilla á seis leguas de la capital 
y de uso en tiempo de la dominación romana ; las ferru’ 
ginosas carbonatadas de la fuente Sublantina, sumamente ‘ 
abundantes , próximas á las ruinas de la antigua Subían- 
cía ; las sulfurosas frescas de la fuente Calda de Gofiñal* 
las salinas írescas de Valdecastillo y 27 manantiales más’ 
En la de Lugo, las sulfurosas calientes de este mismo 
nombre un las margenes del caudaloso rio Miño cerca de 
la capital, puestas ya en uso en tiempo de la dominación 
romana; las ferruginosas de Incio; las sulfurosas frias de­
nominadas Aguas Santas ds Monforle de Lemus v 16 ma­
nantiales más; y en la de la Coruña, las sulfurosas terma­
les de Carballo, en las que aun se vé alguna construcción

(1) Es notable la baja de temperatura tiua se observa en casi 
todas las aguas minerales de las provincias Vascongadas • su causa 
310 puede ser otra mas que la poca profundidad de donde proceden. 

_ (- )  Ten^o estudiados en esta provincia, tcriaino de Baranda
Z -l°u* íandü 'n^  frias ; uno de los cuale¿
cías- aprovecharse en baños ; j-otro de la misma
cías, en b.umas de Rosio,ea algunos enfermos.

del tiempo de los romanos; las salinas calientes de Arieiio 
muy próximas al Océano Cantábrico; las ferruginosas de 
Alqueidon, y 17 manantiales más.

Todos los cuales dan lugar á 452 manantiales, en una 
superficie de 5.811 leguas cuadradas..

No están incluidas en esta reseña las provincias de Oren 
se y Pontevedra, sumamente ricas también en aguas mi- 
nerales; pues sólo á esta última en sus 159 leguas cuadra­
das de superficie, se le reconocen 62 manantiales de e«ti 
especie, por encontrarse debajo de los 42° y medio.

Tampoco lo están las de Palencia, aun cuando su eslre- 
mo N. se aproxima á los 43°, por ser sólo este una pro­
longación que puede considerarse como la 4.‘ parte delj 
provincia. Al mismo tiempo, si en las provincias de León, 
Gerona, Navarra, Burgos y alguna otra, sus prolongacio­
nes al S. atraviesan el paralelo citado, téngase presente 
por punto general, que escepto en la de Gerona estas pro­
longaciones son las menos mineralizadas, encontrándose 
el mayor grupo de aguas minerales como al principio ma- 
niresle, entre los 42° y medio, y 43° y medio.

Hay también necesidad de tener presente , que no sólo 
son los manantiales indicados los que brotan en esta lati­
tud, autorizándome para decir esto, las dos consideracio­
nes siguientes: 1,®, Según los manantiales nuevos de 
aguas minerales, que después del censo del Sr. Bubiose 
han reconocido por mí y por otros hidrólogos, y por las 
muchas apuntaciones, noticias y datos que obran en mi 
carrera sobre fuentes minerales no descritas aun, faltaa 
por reconocer , cuando menos, una tercera parte de lai 
aguas medicinales de nuestro país; y 2.*, lalineadelos43’, 
corta por territorio francés la gran cordillera de los Piri- 
neos, quedando entre los 43° y 42“ y medio la mayor par- 
te de dicha cordillera , y comprendiendo hasta los 43® j 
medio 10 leguas m ás, que es donde han terminado ya 
por completo todas las vertientes septentrionales de dicha 
wrdillera y principian las grandes llanuras de la Francia, 
lo r  lo tanto, sólo en este radio se cuentan sobre 2011 
manantiales más de aguas minerales de todas clases y tem­
peraturas, y en él están enclavados también los e-la- 
bleciimentos de baños más notables de la República ve' 
ciña. ‘

Esta reseña que he hecho y voy haciendo, servirá pin 
) '  1 género alguno de duda, que hacia
los 43 de latitud N. es donde se encuentran mayor núme­
ro de manantiales de aguas minerales que en ninguna otra 
región europea; pues no tengo inconveniente en hacerlos 
ascender a mis de 800, valiéndome de las deducciones 
siguientes, que las tengo por muy exactas. Quedan men­
cionados 4o2 manantiales; á estos hay que añadir los 200 
que próximamente brotan en los Pirineos franceses, v to­
dos sus demmes septentrionales, con los que ascenderá su 
numero á 6o2. Aumentando á esta cifra una terciara narU 
mas, que indudablemente y como cosa cierta deben reco­
nocerse nuevamente . estudiando con este objeto tojas 
nuestras provincias , partidos judiciales y pueblos, v que 
a las que ocupan esta latitud aun se les puede aumentar 
un 15 por 100, se tendrán en toda la extensión descrita 248 
manantiales mas , que unidos á los anteriores darán üD 
resultado de 909 manantiales de aguas minerales de todas 
clases y temperaturas, en una superficie de 5.000 leguas 
cuadradas próximamente, de las que 3.811 corresponden 
a nuestro territorio. Con lo cual r.-sullará bailarse en los 
terrenos estudiados, ufi número casi igual de fuentes mi­
nerales que las que deben reconocerse en el resto de Es­
paña, casi igual al que se reconoce en toda la Francia, 
y mucho mayor que en cualquiera otra de las naciones 
europeas ; dando al propio tiempo lugar á reconocer en h 
latitud descrita, el punto del continente europeo más 
abundante en aguas minerales de todas condiciones.

J osé Genovés y T ío . 
AIraansa 20 de Abril de 1874.
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PRENSA MEDICA.

Iflgertos epidérmicos practicados con colgajos de piel de
conejo, para la curación de las úlceras rebeldes.

El año lb71 M. Coze leyó en la Sociedad de medicina 
deNancy la relación de un sugeto que padecía una que­
madura, cuya curación se obtuvo con la ayuda de los in­
gertos epidérmicos. En la misma sesión un estudiante 
de medicina, M. A, Reverdin, presentó á la Academia una 
memoria sobre ese mismo asunto, haciendo en ella notar 
la posibilidad de trasplantar colgajos de piel de animales 
sobre una herida humana, con lo que se facilitaba en gran 
rnaaera su cicatrización.

Pues bien M. Coze, que ha ensayado estas trasplanta­
ciones en su clínica quirúrgica de Perpiñan, cita con este 
motivo las tres observaciones siguientes:

Se trataba en la primera de un herido de Sedan que 
presentaba en el muslo izquierdo al nivel del trocánter 
mayor, una herida de 4 centímetros de largo y 2 y medio 
de ancho, y por debajo de ella tres fístulas que comuni­
caban con el hueso afecto de periostitis. Después de haber 
incindidolos puentes que separaban los orificios fistulosos 
y de haber hecho numerosos desbridamientos, resultó 
una grande herida de 14 centímetros de longitud por 7 de 
latitud, en laque ya aparecían mamelones carnosos, pero 
queápesar de su buen aspecto no adelantabahácia la cica­
trización. Viendo esto M. Coze hizo una primera aplica­
ción de tres pequeños colgajos de piel de conejo, prévia- 
mente rasurada, de 6 á 8 milímetros de estension y que 
fueron colocados á distancia igual unos de otros. Una 
compresa acribillada con gUcerma, una torta de hilas y 
un globo de venda completaron la curación. A las veinti­
cuatro horas se habían unido ya los colgajos á la herida y 
presentaban á su a’rededor depósitos grises que el exá- 
men con la lente demostró ser elementos de nueva for­
mación; mas al dia siguiente la supuración era abundante 
y los colgajos se despejaron al levantar la compresa con 
glicerina. Dos dias después se aplicaron á la herida otros 
dos nuevos colgajos y se fijaron con un vendolete de pa­
pel empapado de aceite de almendras dulces para evitar 
lo sucedido con los anteriores. A las cuarenta y una ho­
ras los ingertos tenían un pedículo de tegido grisáceo y 
«ra marcada la tendencia á la cicatrización; la herida ha­
bía disminuido medio centímetro en el sentido de su lon­
gitud y uno en el de su latitud. Los colgajos permanecie­
ron adheridos tres dias, al cabo de los cuales los arrastró 
consigo la supuración, pero quedaron las zonas grisáceas 
de tegido nuevo que fueron el puntó de partida de islotes 
de cicatrización. Desde entonces la marcha de la herida 
filé muy rápida y antes de un mes era completa la cu­
ración.

Tenia su asiento la herida á que se refiere la segunda 
Observación, en la rodilla derecha, de'ante de la rótula; 
contaba ocho meses de duración y medía 3 centímetros 
OQsu mayor diámetro y 2 en el menor. Aplicóle M* Coze 
Un colgajo de estas mismas dimensiones, que había sido 
separado del dorso de un conejo, y á las sesenta y seis ho­
ras estaba ya adherido y con el tegido gris á su alrededor: 
Uiimes despucs de haber hecho la liasplantacion, la he- 
ridasolo medía 9 milímetros en su longitud y 3 en su la 
btud. Desde esta fecha poco tardó en completarse la cu­
ración.

En la tercera y última observación la herida estaba si- 
riada á dos Iraveses de dedo del maléolo eslerno de la 
Pjcrna izquierda y había sido producida por un casco de 
nbus: su mayor diámetro media 5 centímetros y 3 el rae- 

y su duración era ya de un año. Apicárense .sobre 
®lla dos pequeños ingertos tomados de un conejo y á los 
nos meses estaba curado el enfermo á pesar de haber com- 
Pncado la afección la podredumbre de hospital que sin 
®ribargo no destruyó,—tan grande era su vitalidad,—el 

de nueva formación.

Estas tres observaciones demuestran la grande utilidad 
de trasplantar á una herida, que resiste al empleo de los 
cicatrizantes ordinarios, colgajos de piel de conejo que de­
terminan la formación de células nuevas primero y con­
ducen más tarde á la curación. Para llegar á este objeto 
M. Coze recomienda tener muy presentes las precaucio­
nes siguientes:

1. ® Preparación de la herida. Si son gruesos los ma­
melones carnosos y abundante U supuración, es necesario 
modificar la herida por medio de repetidas lociones alco­
hólicas y las curas con glicerina hasta que la superficie de 
implantación sea finamente granulosa y presente cierto 
grado de sequedad.

2. “ Preparación del colgajo. Se rasura con mucho cui­
dado una parte de la piel del dorso de un conejo y se se­
para un colgajo que solo contenga el dermis y el epi­
dermis.

3. ° Trasplantación del colgajo. El colgajo sangrando 
todavía se coloca sobre la herida que también se ha hecho 
sangrar ligeramente destruyendo un mamelón con la pun­
ta del bisturí.

4. ® Curación. Se han de fijar los colgajos con un ven­
dolete de papel empapado en aceite y se completa la cu­
ración con una compresa acribillada con glicerina, una 
torta de hilas y una venda.

5. '* Separación del apósito. Si hay poca supuración 
debe levantarse el apósito á las cuarenta y ocho horas, 
pero si aquella es abundante; á las veinticuatro.

Conclusiones generales. Para que la cicatrización de una 
herida tenga lugar no es indispensable que el colgajo se 
adhiera deíinilivamenle, siendo suficiente que dé princi­
pio á la formación de un tegido nuevo que luego se con­
vierte en cica Iricial.

Cuando el colgajo se adhiere definitivamente, se trans­
forma; su pigmento y su epidermis desaparecen y la cica­
trización acaba con un tegido que en adelante pertenece á 
la especie humana.
Empleo de la ipecacuana en las diarreas y los sudores.

Acaba de publicar M. Chouppeun trabajo, sobre el em­
pleo de la ipecacuana en las diarreas y los sudores , del 
que vamos á dar una breve idea.

La decocción de ipecacuana se prepara del modo si- 
tjuiente;

Raíz de ipecacuana concuasada.. 10 gramos.
Agua...........................................  100 —

Se hierve hasta quedar reducida el agua á 50 gramos; 
se filtra este primer cocimiento, se recoje la ipecacuana y 
se la hace sufrir una segunda preparación análoga, y al 
producto de estas dos decocciones se añaden de 5 á 10 go­
las de láudano de Sydenliam, con el objeto de que los 
enemas se conserven lodo el más tiempo posible.

Deben administrarse las lavativas en los diarréicos por 
la mañana y por la tarde, pero dos horas por lo menos 
antes ó después de las comidas. En los afectados de su­
dores , basta por lo general con un enema diario, que 
se administra al anochecer todo lo más larde posible.

En algunos casos se emplea contra los sudores, una 
pocioii preparada del siguiente modo:

Déla decocción anterior de ipecacuana. 45 gramos.
Jarabe de éter....................................  —
Para tres dosis, que se lomarán por la larde, con in­

tervalos de un cuarto de hora.
Tales son las formas que M. Chouppe emplea para ad­

ministrar la ipecacuana. .
Pero ¿cómoobra aquí ese agente? ¿Aque sustancia debe 

sus efectos terapéuticos? Cuestiones que, como dice el au­
tor, no podemos dilucidar por completo, por la falta de 
dalos necesarios. Sin embargo , como quiera que ese co­
cimiento se apodera de varias sustancias de la raíz de ipe - 
cacuana. éntrelas que ocupan el primer lugar el tamno y 
la emelina, pregunta ¿á cuál de estos dos agentes debe la
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(lecoccioa sus propiedades? No puede ser al primero, pues 
que administrado puro á dósi'í bastante considerables ¡30 
á 40 centigramos), contra los sudores, no ha producido 
efectos apreciables, siendo así que los produce bastante 
marcados administrando aquella raiz que en 10 gramos 
apenas contiene 10 centigramos de tanino. En cuanto á la 
iaíluencia de la emetina es todavía bastante desconocida.

Por lo demás, la raíz de ipecacuana pulverizada se usa 
con bastante frecuencia en. algunos hospitales contra la 
diarrea crónica, á la dosis de 1,30 gramos, repetida tres 
veces al dia, en los intervalos que separan las comidas.

Finalmente , las conclusiones con que el Dr. Chouppe 
termina su trabajo son las siguientes:

1.^ La ipecacuana, administrada por el recto, aun 
cuando la dosis sea algo considerable, no produce vómi­
tos ni trastornos dig-estivos.

La acción de las lavativas de esa raíz del Brasil, 
sobre la diarrea de los jóvenes , es marcadamente favo­
rable.

3." Ejerce muy ventajosa influencia sobre la diarrea 
de los tuberculosos, que vence por completo con su uso 
continuado. Sin embargo , es de notar que en todos los 
casos en que después de curada la diarrea, se ha hecho la 
autopsia, siempre se han encontrado lesiones orgánicas 
de la mucosa.

' 4.“ La acción de la ipecacuana sobre los sudores de 
los tisicos, es las más veces favorable,

5.* Este medicamento parece obrar por absorción.

PARTE OFICIAL,

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

SECaETAUIA GENERAL.
RKCUEEDO D EL  PAGO D E DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el úllímo día de este mes 
termina el plazo extraordinario del pago de dividendo que 
se esta realizando, para evitarle los perjuicios que de no ve­
rificarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesorero 
de la de Madrid, D. Isidro Mir, dirigiéndola al presidente 
del Monte pío en la ofi::iaa de la Sociedad, calle de Sevilla, 
número I t ,  cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 18 de Setiembre de 1871.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ooaña.

VARIEDADES.

Congresos científicos extranjeros.
Las asambleas de esta naturaleza, que en países más 

venturosos que el nuestro se verifican, cobran cada dia 
mayor importancia y contribuyen en no pequeña par­
te al sostenimiento y estímulo del siempre creciente 
interés con que en ellos se consideran las vitales cuestio­
nes relativas á la ciencia en general y singularmente á la 
medicina.
U Ni ejemplo tan elocuente , ni resultados tan dignos de 
aplauso, pensamos que habrán de servir para trocar en 
nuestra patria en placentero y unánime concurso de pro­
greso, la cada dia más marcada división en que nos lian 
sumido, más que nuestras públicas calamidades, nuestra! 
mezquinas disensiones privadas; no obstante, por esto no 
liabremos de dejar de trazar continuamente el cuadro de 
las ajenas felicidades, que de pechos levantados fue siem­
pre el gozarse en ajeno bien, aun lamentando la propia 
desventura.

El Cono reso anual de la Asociación médica inglesa se 
ha reunido este año en la histórica ciudad de Ñorvich,

demostrando con el crecido número de miembros asisten, 
tes y con la singular ani macion que en sus tareas ha do­
minado, que en la afortunada Inglaterra se encuentrat 
mejor que en parte alguna , ese elevado celo y e*a supe 
rioridad de mir«s con que únicamente pueden organizar 
se asociaciones que, como la que en No rvicli se ha veri' 
ficado, prestan á la ciencia el merecido rango de conside' 
ración y respeto que en esta nado n goza.

En el año último se congregaron en Londres cuatro mií 
médicos individuos de esta asociación , y lograron ensw 
se.úones grabar una de las páginas más gloriosas parali 
profesión médica y para el feliz país en que tales heclioj 
se verifican. Este año, aunque con mayor modestia,lii 
cumplido la Sociedad su cometido de un modo digno siea* 
pre de alabanza.

No era esta la vez primera que la ciudad de Norvicl 
tenia la honra de ser elegida como punto de cita para tales 
reuniones; ya en 1S46 congregóse en ella esta Sociedad, 
por más que entonces contando solamente con mil sócím, 
no pudiera tener la importancia que en el dia.

La Asociación médica inglesa fué lundada en 1851 
por Cárlos Haslings, que se propuso por este medio «ge- 
ncjralizar y ayudar el progreso de las ciencias médicas, 
ad como proteger la dignidad y los intereses de la profe­
sión.» En el dia, cuenta con seis mil asociados, médicos 
lodos, y su renta llegó en 1873 á elevarse á 200.000pe­
setas: Citamos estos datos como los más elocuentes cajia- 
ce? de evitar largas descripciones, y para hacer compreo- 
der el porqué se concede hoy á esta Sociedad en Inglalerri 
una autoridad y una preponderancia sin igual, gozaedo 
sus determinaciones de omnímoda inlluencia y de decisin 
valor, así á los ojos del país, como en los fallos y act« 
del gobierno que le rige.

En el Congreso á que nos referimos celebrado en esK 
año, aunque el número de socios no ha sido tan graedí 
como en el último verificado en Lóndres, el resultado^ 
sido igualmente interesante por los trabajos y discursos 
de Reynolds, üuncan, Santiago Paget y otros oradores, 
así como por las comunicaciones orales ó escritas hecliü 
por los presidentes de cada sección.

Inauguróse el Congreso celebrando una función religioiJ 
en la Catedral de Norvich, ante una concurrencia de?«d 
asociados. Alas ocho de la noche se verificóla sesioi 
inaugural, bajo la presidencia de GuU'ermo Fergussooj 
quien después de un corto discurso en que diseñó los tra­
bajos llevados á cabo por la Sociedad en el período anual 
que terminaba, cedió el sillón presidencial á Eduardo Co; 
peraan, elegido corno presidente para este año. Este lejó 
una comunicación , en la cual, después de tratar alguncs 
puntos de interés puramente local, abordó la cuestión éf 
la puohemía y de las demás enfermedades cimólicasqu* 
después de las operaciones quirúrgicas pueden sobreve­
nir ; revisó rápidamente las ú timas teorías formuladâ  
con el objeto de esplicar estos accidentes, y adujo sencillas 
conclusiones referentes á designar como su causa la falla 
de esmero, el abandono, el acúmulo de enfermos y la su­
ciedad; señaló como elementos principales de contagio*' 
aire contaminado y el agua impura, y aseguró queb 
puohemia no es una enfermedad csclusiva de los grandes 
hospitales, sino propia de lodos los sitios en que se oly¡; 
dan ó abandonan las leyes de la higiene y la limpieza; cii* 
como demostración una pequeña epidemia de difteria de?; 
arrollada on una aldea próxima á Norvich, que se debió 
solamente á la exposición al aire de maleriates pútridos 
que provenían da deyecciones morbosa?, concluyendo por
formular una regla para combatir tamaños males que
según él, es «el redoblar la vigilancia en los hospitales/ 
como en las casas particulares.»

Pasando luego á tratar la cuestión de los médicos en­
cargados de vigilar por la salud pública, criticaba Copey 
man duramente la forma en que Inbian sido nombrados:
porque los unos tenían enormes distritos que vigüari
mientras que otros apenas tenían ocupación alguna; po*' ( 
que fallaba entre ellos dirección y unidad de acción;
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que sus atribuciones se hallaban mal definidas; porqne 
«o se encontraban retribuidos con arreglo á la importan - 
eiadesu misión y no se encontraban revestidos de autori­
dad bastante y proponía una reforma completa en este ramo 
de administración.

[Qué diría el buen Copeman, si le hubiera cabido en 
suerte, el nacer y profesar en un país, en el que ni talos 
oitidicos existen, ni es tenida en nada la opinión científi­
ca en asuntos de Higiene, ni se escucha á los cuerpos fa­
cultativos para resolverlas, y aun se les supedita á auto­
ridades y poderes dejados y movedizos* cuando no incom­
petentes y poco ilustrados!

Propuso también una reforma en la terapéutica y la 
farmacia, ciencias en las que según él, reina el caos más 
completo, no solo en lo relativo á la redacción de las far­
macopeas, sino en los puntos más trascendentales refe­
rentes á la acción de los medicamentos, y creia remedio 
eficaz para tales males-el que se produciría con la redac­
ción de una reforma de las farmacopeas y la posible acla­
ración de ios problemas terapéuticos.

En la siguiente sesión leyó Heynolds un  ̂trabajo desti­
nado á preconizar el estudio de la fisiología como único 
capaz de proporcionar conocimientos sólidos en medicina; 
desenvolviendo luego con luminosas consideraciones los 
cuatro puntos que él cree deben estudiarse con mayor 
esmero: 1.® la vida; 2.® el hombre; 3.® la individualidad 
J V  la especificidad morbosa.

Be no menor interés fué la memoria leída en la sesión 
de 13 de Agosto por M. Cadge, médico del hospital de 
Norvich. Revisando los más modernos adelantos obteni­
dos por la cirugía en el último uño, citaba como más im­
portantes, el método operatorio de Esmarch y la ligadura 
elástica de Ditlel; el primero no era nuevo para M. Cad­
ge, pues aseguraba que años antes se había empleado 
por algún miembro de la Sociedad', la segunda le parecía 
más curiosa que útil. Abordando después de estos pun­
ios el que había de ser base de su discurso, estudia la 
etiología de los cálculos renales y .vesicales, muy frecuen­
tes en aquella parle de Inglalerra: según este práclico 
resultan estas afecciones de causas generales y loca­
les, cuales son el frío, la humedad, el alcoholismo y la 
herencia.

Pagel, Fleolwood, Churchill y Michael han leído tam­
bién notables trabajos en cada una de sus secciones: en 
especia el de Churchill mereció unánimes aplausos; te­
nia por objeto defender á los hospitales de las calumnias 
eon que en estos últimos años se les ha combatido y se 
propuso como problema el siguiente que resolvió negati­
vamente con admirable brillantez. ¿Se encuentran los 
grandes hospitales en malas condiciones higiénicas por 
la sola razón de ser grandes, y son por igual motivo 
el foco y asilo único de los gérmenes que engendran la 
puoberaia, la liebre puerperal, y otras enfermedades 
eimóticas.̂  Para su resolución negativa, cita Cliurcliiü los 
resultados obtenidos en el Rotunda hospital: este esta­
blecimiento, uno de los mayores de Dublin, acogió de 
1869 á 1873, 5.790 parturientes y durante estos cinco 
®íios sólo se han observado 70 casos de fiebre puer­
peral.

hls de notar que en su disertación Churchill no intenta 
establecer paralelo entre establecimientos distintos, sino 
q̂ e únicamente tiende á demostrar, que en los grandes 
hospitales como en todas partes, se pueden evitar tomando 
•oedidas higiénicas, las enfermedades cimólicasque tama- 
has catástrofes producen.

lainbien fué muy notable un trabajo de Drjsdale sobre 
Ig acción dol tabaco, en el que cita dos casos de amauro­
sis observados por él en fumadores jóvenes, en quienes 
®ólo podía atribüiráe su enfermedad al funeito abuso que 

tabaco hacían.
.Bespues de otras varias tareas, todas importantes, ter­

minó el Congreso su cometido el 17 de Agosto, dándose 
publicas gracias á las autoridades de Norvich, y á a'gu- 

damas que llevaron su galantería hasta el punto de

festejar á los numerosos miembros de la Asociación con 
fiestas de campo en sus posesiones

El año próximo se reunirá en Edimburgo esta Asam-/ 
blea, bajo la presidencia de Roberto Christison lOjalf 
que sus trabajos sean entonces tan notables como hasU 
aquí han sido! Pero jojalá también que sus miembros se\ 
vean, ante todo, inspirados por los levantados sentimien­
tos del amor al progreso y la dignidad de la ciencia, y 
que nunca, como en otras partes, la disensión, el egoís­
mo y las bajas pasiones, hagan apartar de ellos la conside­
ración y el respeto de las personas honradasl

En Stokolmo ha tenido lugar un congreso de antropo­
logía y arqueología, de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores: en él se ha elegido, como base de los trabajos, el 
estudio del hombre prehistórico.

El resultado de las discusiones, por más que no haya 
sido todo lo exacto que la impaciencia Iiace desear, ha sido 
por demás útil; pues si no se ha llegado á resolver el pro­
blema con una fórmula positiva, se ha conseguido por las 
ideas originales que en los debates se han emitido, cono­
cer les escollos y vacíos que en la cuestión abundan, y 
marcar el camino que en su resolución producirá más fe­
cundos resultados.

Como desde hace algunos años, los Estados escandina­
vos han logrado reunir, merced á una actividad sin ejem­
plo, un número considerable de materiales, que forman 
hoy una rica colección arqueológica, los sábios de todos 
los países han acudido presurosos á un punto en el que 
tales riquezas podían cotejar y analizar.

Este entusiasmo de los extranjeros se ha visto secunda­
do por el mayor con que las autoridades y particulares do 
Stokolmo les han recibido. En la noche de su llegada les 
obsequió la municipalidad con una fiesta de oriental b ri­
llantez y de inverosímil magnificencia; la universidad de 
Upsal organizó una recepción original y espléndida, y el 
rey de Suecia, asistiendo á todas las sesiones, demostró 
el interés con que el país y él seguían las tareas del cien­
tífico Congreso.

Como quiera que la humana felicidad necesita para ser 
apreciada descansar en el desigual campo de ios contras­
tes, desearíamos que el próximo Congreso prehistórico se 
verificara en España, para que pudiesen oponer los sábios 
concurreotes á los municipios ostentosos que les han aga­
sajado. los peligros con que llegarían á penetrar en una 
ciudad cualesquiera en donde nadie de ellos se ocupara; á 
las universidades entusiastas, nuestras escuelas divididas 
y escasas de recursos, y á los reyes que asisten á las confe­
rencias científicas..... no sabemos qué, pues sabidas son 
las vueltas que dá el mundo.

C. M. C.

Preservativo de la rabia.
Reciente se halla lo que en nuestro número 1 073, cor­

respondiente al dia 19 de Julio último, pág. 462, dijimos 
tocante á la observación hecha por el médico ruso doctor 
Jilzky acerca de la especie de antagonismo que existe en­
tre el veneno de la víbora y el de la rabia, y no se habrá 
olvidado que cuidamos de reivindicar el honor que pueda 
merecer el descubrimiento para uno de nuestros más 
constantes y apreciables comprofesores, que ocho años 
antes le dió á conocer en las columnas de El Siglo 
Medico.

Hoy ese estimable compañero, á quien se debe la ob­
servación primera de un hecho tan digno de lijar la aten­
ción de los médicos y de los gobiernos, nos ha dirigido 
la carta que ponemos con tanto más gusto en seguida, 
cuanto que se trata do impedir que se lleve la gloria del 
descubrimiento—si en realidad lo fuere—un médico es- 
iranjero, correspondiendo sin disputa á uno español.

No ocasiona la rabia tantas victimas como las viruelas, 
pero no deja de hacer terribles extragos, y si tantos lau­
ros y tan merecidos ha alcanzado Jenner descubriendo la 
vacuna, justo y razonable fuera que nadie los usurpase
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el Dr. D. Juan Sojo Batalla, modesto pero estudioso 
práctico español.

lié aquí la carta que nos ha dirigido:
«Señor director de El Siglo Médico.

«Sirvasa Y. dar cabida en su ilustrado periódico á lo 
siguiente:

«Al leer en la sección de Variedades del periódico que 
usted dirige, núm. 1.Q73, correspondiente al 19 de Julio 
último, el suelto inserto sobre la sesión que la Sociedad 
Imperial de Vilna (Rusia) celebró el 12 de Enero del pre­
sente año en la que el Dr. Jilzky comunicó un hecho, que 
tal vez creyó primero en su clase, por el que se comprueba 
cada vez más que el veneno de la vibora es preservativo 
de la hidrofobia, cuyo caso llamó mucho la atención del 
profesor tal como lo describe, con el de la mujer también 
picada de la vibora que no ha contraido la rabia, tn su 
vista pregunta Jilzky si existe un antagonismo entre el 
veneno de la víbora y el de la rabia; y si este se admite 
se puede preservar á los perros de la hidrofobia inoculán­
doles el primero, me congratula la satisfacción que reci­
bí al manifestar los redactores que mucho antes que él 
iiabia referido un suscritor gallego esa profilaxis de la 
rabia.

En el pasado año de 1866 he remitido bajo el título de 
«verdadero preservativo de la hidrofobia,» con la firma 
ánonima de suscritor gallego, porque no era mi ánimo 
aspirar, como consigné en aquel, á lauros de ninguna 
clase. Sin embargo, en estos 8 años que van transcurridos 
desde la prioridad de mis observaciones, que pueden ver 
los lectores que gusten en el núm. G57 correspondiente 
al 5 de Agosto de aquel auo, no dejé de la vista, y siem­
pre con el interés de alcanzar la verdad, todo lo que po­
día ilustrar la materia y que nuevos casos me han com­
probado.

El Dr. Desraartis, de Burdeos, en Julio de 1867, un año 
después, confirmó por propios experimentos que había, 
según él, un medio sencillo de preservarse de la rabia y 
era la inoculación del veneno de la víbora; según él los 
perros en quienes se inocula este veneno no contraen la 
hidrofobia aunque los muerdan otros rabiosos: hé aquí 
confirmadas en todas sus partes y de idéntica manera 
mis observaciones hechas muchos años antes en Galicia.

Si los tres profesores, en distintas nacionalidades, bajo 
diferentes climas observan los mismos resultados, para 
que el descubrimiento ofrezca todos los hechos necesarios 
y para ponerlo en práctica, sería muy conveniente al 
bien de la humanidad, ya también para evitar esos espec­
táculos en las poblaciones de dar muerte a la especie ca­
nina apelando á envenenamientos públicos, que los médi­
cos que ejercen en las campiñas preparasen muchos 
perros mordidos de la vibora y observasen cuando apa­
reciere uno hidrofóbico si eran contagiados por la ino­
culación de este; que las corporaciones académicas es­
tableciesen comisiones al efecto; que se hiciese inser­
tar en los Boletines oficiales la virtud preservativa 
de la mordedura de la vibora en los perros, y que los 
Subdelegados de Sanidad cuidaran con el mismo es­
mero de contribuir á aclarar un punto tan interesante, no 
solo á la ciencia sino á evitar una enfermedad para la que 
hasta ahora han sido inútiles y fracasaron lodos los me­
dicamentos que la liistoria médica en sus diferentes fases 
aconseja.

Sírvase, señor director, dar cabida á estas mal traza­
das líneas que tiene el gusto de dirigirle su antiguo 
suscritor.

De. Juan Sojo Batalla.

Aguas minerales de Archena.
No hay en España muchas fuentes minerales de tan acre­

ditada eficacia como Us de Archena para combatir las enfer- 
rmedades en quese hallan indicadas; pero tampoco son en gran

número las que exigen, por parte de los médicos encargados 
de su dirección, los conocimientos, la esperieocia y el celo qae 
su poderosa acción sobre él organismo reclama. Por eso es 
muy de celebrar que al frente de un establecimiento de tan­
ta importancia se haya puesto por el Gobierno un médico- 
director en propiedad tan entendido y con circunstancias tan 
recomendables como lo es nuestro amigo el Dr. I). Justo 
María Zavala, que á más de haberingresado en el cuerpo por 
oposición, ha dirigido muchos años el establecimiento bal­
neario de Cestoua y últimamente el de Caldas de Montbny. 
Eq la presente temporada ha dado principio á su dirección, 
y ya se conoce, por los resultados, que una mano inteligente 
y activa lo ordena todo con acierto en provecho delosnume- 
rosos enfermos que acuden en busca de su salud. Harto lo
acreditan, por úna parte, 'as reglas que ha dado, y te
nemos á la vista, en cumplimiento del art. 56 del reglamen­
to vigente, y por otra los modelos de las papeletas deconsults 
y las de turno, que hemos examinado también, todo ello 
impreso y revelando el buen órden, la discreción que le dis­
tingue y el espíritu ;de libertad y decoro profesional qns 
nadie deja de reconocerle.

El Sr. Zavala, á quien hemos observado varias veces en la 
dirección de Cestoua, alcanzó allí grandísima estimación de 
todas las clases sociales porsusconocimieutos, y su agradable 
carácter. No dudamos por tanto que en la nueva dirección, 
donde, según noticias, hay algunos abusos que correjir y han 
ocurrido increíbles escándalos en el ejercicio de la profesión, 
por disputarse los médicos Ubres los enfermos, empleando 
artes que una mediaua moral médica reprueba, dará uuerai 
muestras de su bueu tacto, acertando á evitar esos males, 
acrecentados indudablemente en los años últimos por el fre­
cuente cambio de directores iuterínos.

Algo puede facilitarse este resultado advirliendo, asi á los 
médicos como á los enfermos, que hay ya en Archena an 
médico-director en propiedad y por esta razón permauenle: 
que ocupa esa plaza el Dr. D. Justo María Zavala; que no 
hay más director que él, y  que otro cualquier facultativo 
que allí ejerza lo hace sin carácter oficial, como todos los 
médicos en cualquier parte de España. £ l nuevo médico-di- 
rector de las aguas minerales de Archena ofrece una garanta 
de grande importancia para los que hayan de usarlas, liarlo 
necesariamente por lo elevado do su terüperatura y lo enér­
gico de su acción.

Victoria de la vacuna animal.
En el anterior número dimos alguna cuenta á nuestros 

lectores de las dudas ocurridas en París tocante á la vir­
tud profiláctica de la vacuna animal, que se suponía mt- 
nor que la atribuida á la humana, y dijimos quese babú 
consultado sobre el asunto, por el prefecto del Sena, á lo 
Academia de medicina.

Razonable, á más do conveniente, es añadir hoy que b 
Go misión de la Academia emitió sin tardanza su informí. 
que recayó sobre él una viva discusión, y que de eslasa­
lió por fin victoriosa la vacuna de la ternera.

lié aquí las conclusiones que la Academia ha votado:
1. ® Nada prueba, en los hechos expuestos por el doc- 

tor Guilbert, que sea la vacuna de la ternera inferior á I* 
vacuna tomada de brazo á brazo.

2. ° En cuanto á las revacunaciones, la Academia, 
convencida mucho tiempo hace de su utilidad, las ha reco­
mendado en casi todos sus informes anuales: si puede ja 
administración hacerlas obligatorias, prestará un servido 
indudable que la Academia desea por todos sus votos.

o.® Tocante á lo propuesto por el Dr. Guilbert, no ba 
lugar á practicar la revacunación, puesto que, según d 
parecer de todo el mundo, ios niños, gracias á su edad, 
se hallan bajo la influencia de la inmunidad vacuna.

Resulta pues que en concepto de la Academia de med*' 
ciña de París,—consecuente con anteriores deliberacio­
nes—no es la vacuna animal inferior á la tomada de bra­
zo á brazo.

Y no siéndolo ¿á quién pueden ocultaivo las ventajas d« 
poder conservar en todo tiempj un copioso manantial d¿ 
linfa vacuna?
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.
Las inflamaciones de los órganos respiratorios conti­

núan tomando incremento , hasta el punto de formar las 
neumonías, pleuro-neumonías, pleuresías , laringitis y 
bronquitis , una cifra considerable en las estadísticas de 
los establecimientos benéfleos, más aun que entre las cla­
ses acomodadas. El carácter que hasta ahora revisten, es 
franco y terminan su marcha cíclica sin grandes oscilacio­
nes: no así los reumatismos que, tanto en su forma agu­
da como crónica . tienden á localizarse en el corazón y á 
persistir tenazmente afectando una marcha remitente.

Las afecciones crónicas , y en especial las lesiones pul- 
monales acompañadas de estados consuntivos, se ven con 
frecuencia complicadas por estados agudos inlercurren- 
tes, entre los cuales se hacen notar los antes citados.

Según noticias oficiales, el cólera ha desaparecido de 
la Silesia prusiana , y él gobierno ha levantado la cuaren­
tena impuesta recientemente á aquellas procedencias.

CRÓNICA.

Aguas m inerales prodigiosas. Hé aquí lo que cuenta 
el Correo de San Francisco, California, acerca de las saludables 
Tirtudes de un manantial que se denomina GazSpring, sitúa-- 
do á media milla de Bartlett Springs, en la cima de la monta­
ña: «El agua es tria como el hí-?lo, y forma espuma como si 
hirviera; pero lo más maravilloso es que respirando el gas que 
el manantial despidesobreviene infaliblemente la muerte. Na­
da vivo se encuentra en una circunferencia de cien yardas, 
y los pájaros que pasan por encima perecen. Hemos hecho 
la prueba con un lagarto que colocamos algunos piéspor 
encima del agua: murió á los dos minutos. Bastarían veinte 
minutos para matar á un hombre. Permanecimos allí cosa 
de cinco rainatos, y ya sentíamos una especie de pesadez y 
vértigos. Encierra el gas una gran cantidad de ácido carbó* 
Qico y se inflama instantáneamente.

El crim en y  la  instrucción . Hé aquí una estadística 
curiosa, de la cual parees deducirse que hay una relación en­
tre la ignorancia y  el crimen, creciendo este á medida de 
íquella:

«De 24.259 penados que existían en España en 1861, 
16.755 no sabían leer ni escribir; 200 sabían leer, pero no 
escribir; 5.639 leían y escribían imperfectamente; i.229 
Jeian y escribían; 85 tenían instrnccion de segunda ense­
ñanza, 54 de la superior y  579 desconocida. En términos 
proporciouales, de cada tOO penados, 68‘32 no sabían leer 
ni escribir, 0‘82 sabían leer, pero no escribían; 22‘82 leían 
y escribían imperfectamente; 5‘07 leían y escribían con cor­
rección; 0‘35 poseían Instrucción de segunda enseñanza, 

superior y 2‘39 desconocida.»
Lejos de nosotros la idea de negar que es muy conducente 

la instrucción bien dirigida de los pueblos á rebajar la es­
tadística criminal; pero esto no quita para que advirtamos que 
nada prueban esos datos por si solos. Si esa misma proporción 
asistiera entre las gentes honradas de la nación, ó resultara 
“tayor aun el número de las ignorantes, ¿qué se deduciría 
de esos aislados datos estadísticos? Y por otra parte, resul­
tados como ese de la criminalidad no son debidos á una 
sala causa, y la deducción puede ser violenta y errónea. 
¿Probaría algo esa estadística, si por otra parle se opusiera 
nna en que, comparando las naciones más cultas con las más 
Incnltas, resultara eu estas, ignorantes y sencillas, una crí- 
minalidad menor que en aquellas? Se abusa machísimo de la 
®9ladíslica, y  se admiteu cou escesiva facilidad resultados 
obtenidos con ligereza extremada.

Exámenes en  los establecim ientos libree. Según 
se dispone por un decreto reciente, los alumnos matricula­
dos antes del primero de Julio próximo pasado en los esta­
blecimientos Ubres de enseñanza pueden examinarse y gra­
duarse en los mismos hasta el 30 de este mes. No podía su­

ceder de otra raauora teniendo en cuenta que el curso no 
termina hasta fin de Setiembre.

R ector y  d irec to r á la  vez. D. José Moreno Nieto que, 
como en otro lugar decimos, ha sido nombrado director ge­
neral de Instrucción pública, conservará el cargo de rector 
de la Universidad central. Asi parece haberlo dispuesto el 
claustro, desempeñando interinamente las funciones propias 
de aquel—y hasta que el Sr. Moreno descienda de la direc­
ción á la rectoría—el actual vice-rector y decano de la fa­
cultad de derecho, D. Juan Antonio Andonaegai.

N om bram ientos. Ha sido nombrado médico de sanidad 
del Puerto de la Habana D. José Arratia y promovido á prac­
ticante supernumerario de la armada el aspirante D. Gabriel 
Llamas Alonso.

La h o ra  de la  m uerte . El Dr. James Fínlason ha ob­
servado con mucho cuidado la hora de la muerte en nn gran 
número de casos ya agudo¿, ya crónicos. En estos últimos, 
la muerte tiene lugar las más veces en uoa de las horas 
comprendidas entra las ocho y las doce del día, y entre las 
cuatro y las ocho de la mañana en las enfermedades agudas, 
ó bien, y es más raro, entre las cuatro y las ocho de la tar­
de. Son pues estas horas períodos críticos en los que, para 
prolongar lo más posible la vida del enfermo, es preciso 
vigilar mucho y sostener sus fuerzas por todos los medios 
que estén á nuestro alcance.

La cubeba  y las o leo-resinas en la  u re tritis . El 
doctor Ferrand desecha del tratamiento de esta enfermedad, 
aun en su estado crónico, las inyecciones de líquidos más ó 
ménos astringentes y hasta cateréticos y recomienda por el 
contrario el empleo de la cubeba y de las oleo-resinas á dó- 
sis muy repetidas, doce ó veinte veces por día, prefiriendo 
sobre todo la primer sustancia, de ia que administra t gra­
mo cada hora. De este modo, dice, comienza á ceder la infla - 
macion á los quince ó veinte dias y el enfermo queda com­
pletamente carado á los veinte ó veinte y cinco, no pasando 
nunca la uretritis al estado crónico. No deja de ser esto una 
Opinión del ya citado doctor, que de sega ro tendrá muchos 
impugnadores.

P o r cortesía, nácenos un comprofesor de cierta pobla • 
d on  de Castilla la Vieja, la signiente pregunta, rogando que 
la demos contestación:

«Dividida la asistencia facultativa de beneficencia en un 
apartido entre dos profesólas, uno de medicina y otro de 
•cirugia, ó lo que es lo mismo entre una plaza de médico y 
• otra de cirujano, ambos titulares, las fiebres exantemáticas, 
ala erisipela, las diversas manifestaciones renmátícas, loca- 
Blizadas en alguna articulación ó en el sistema muscular, y el 
«crup, ¿á cuál de dichos dos profesores incumbe la 
»asistencia?»

Hallamos alguna oscuridad en la pregunta. No es lo mis­
mo estar dividida la asistencia entre un profesor de medici­
na y otro de cirugia, que entre una plaza de médico y otra 
de cirujano; porque puede muy bien ser médico asimismo 
el que desempeña esta, ó sino módico facultativo de segun­
da clase ó habilitado. La auestion es de atribncíones, es de 
autorización legal, es de diploma: si el que desempeña la 
plaza de cirojía se halla legalmente autorizado para el tra ­
tamiento de todas las dolencias humanas, no hay porque 
privarle de ese derecho; pero la asistencia corresponde al 
profesor de medicina, y solo voluntariamente y de un modo 
digámoslo así oficioso, puede hacerla el de cirujía, snpoaiéu- 
dole autorizado.

Téngase presente. Dos médicos de Milán han sido con­
denados por el Tribunal correccional al pago de una multa 
de 50 liras {50 pesetas) por no haber denunciado ciertas 
heridas inferidas en un duelo. En vano alegaron el deber en 
que se creiau de guardar el secreto profesional: la ley ha 
sido aplicada inexorablemente.

F isu ra  de  ano en un niño de diez y  ocho meses. Un 
hecho raro refiere el Dr. Hyde, Houghton, en The British
Medical Journal. Las fisuras de ano (que hasta ahora solo se 
habían observado en edad bastante avanzada, acaban de ser 
observadas en un niño de pocos meses, de constitución de­
licada y sujeto á una coastipaciuu tenaz desde su nacimiento. 
Ni los purgantes, ni los enemas, ni el cambio de régimen 
producían ningan efecto duradero; tanto que, en el mes de 
Noviembre último, el enfermo pasaba dos, tres ó más días 
sin defecar, y  cuando lo verificaba, era con acompañamiento 
de dolores que le obligaban á retraerse de satisfacer aquella
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necesidad, además, los escreraentos salían teñidos de san­
gre. En vista de esto, flonghlon cloroformizó al niño y pudo 
observar en la margen del ano una pequeña fisura, sobre la 
que bizo una incisión superficial. El alivio fué inmediato y 
desde el día de la operación todos los síntomas se desvane­
cieron, haciéndose las cámaras fáciles y regulares Este he­
cho es de suma importancia para el tratamiento, difícil las 
más veces, de la constipación en los niños; pues indudable­
mente algunos de estos casos dependerán de las mismas cau­
sas que el que acabamos de citar.

C entenar del descubrim iento de  la  vacuna. Con mo­
tivo del primer centenar del descubrimiento de la vacuna, 
acaba de abrirse una suscriciou para levantar un monumento 
científioo al inmortal Jenner, que consistirá en un raagoiñco 
volómen infólio con grabados sobre madera, debidos al bu­
ril del inteligente J. Brown, y cuyo precio será de 30 francos 
para los suscritores. A la cabeza de la obra irá colocada la 
lista de los suscritores fundadoras por su órdeu gerárquico. 
Dicho libro se repartirá á fin del presente mes, y sólo se ad­
miten snscriciones hasta el dia 25.

El carbonato de amoniaco y el ioduro  de  potasio  ©u 
la sífilis. M. F. Mc'Svreeny propone añadir al ioduro de 

otasio el. carbonato de amoniaco, con el objeto de aumentar 
a acción terapéutica del primero de estos medicamentos, y 

dice, que si á 30 centigramos d i esta sustancia se añaden \ 8 
de carbonato de amoniaco, produce los mismos efectos que 
48 centigramos de ioduro potásico solo. Aconseja usarlo asi 
en la sífilis y on las diversas enfermedades en que ^se pre­
parado del iodo está indicado, pues según él son muy ven­
tajosos los resultados que se obtienen.

Otro cuerpo estraño en el estómago. Poco hace ocu­
pó mucho á la prensa médica parisiense el hecho de haberse 
tragado un hombre un tenedor, y coa tal motivo se refirie­
ron varios casos análogos, y aun más extraordinarios. Aho­
ra se asegura que en el Hótel-Díeu de Montpeller se ha tra­
gado un enfermo un termómetro que cierto alumno habla 
dejado encima de su cama.

Nom bram iento. Ha tomado posesión del cargo de bi­
bliotecario de la F'-'CuUad de Medicina de la Universidad 
Central, nuestro querido amigo el Dr. D. Joaquín Malo y Cal ■ 
vo, antiguo empleado en e! ramo, y que ya antes de ahora 
desempeñó con acierto y ocupó por algunos años este mis­
mo puesto.

VACANTES,
Se halla vacante la plaza de practicante de medicina en el 

Hospital civil de Santiago de la ciudad de Vitoria.
Las solicitudes deberán dirigirse al señor secretario de la 

Junta directiva de dicho Hospital, hasta el 31 de Octubre 
del corriente año.

Los aspirantes serán mayores de \ 8 años, solteros, de bue­
na salud y conducta, sujetándose á un examen de aptitud 
ante los facultativos de servicio en dicho e.stablecimiento. 
Acompañarán las relaciones de méritos, servicios y certifica­
dos de buena conducta.

Las condiciones y sueldos estarán de manifiesto eu ol Hos­
pital.

Vitoria, 8 de Setiembre de <874.—Por acuerdo de la Jun­
ta su individuo, Secretario ioterino, Juan de Galindez y 
Pallares. (201)

Lo están. La de médico-cirujano de Quintanitla del Coco 
y un anejo (Biirgos); su dotación 70 pesetas por la asistencia 
de los pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitudes 
hasta el lo de Octubre.

—La de cirujano de Tolbaños de Arriba (Biirgos); su dota­
ción 75 fanegas de trigo, LOOO rs. en metálico, una carga de 
leña por vecino y casa gratis. Las solicitudes hasta el 3 de 
Octubre.

—La de médico-cirujano de Adrados (Se^ovia); su dota­
ción <00 pesetas por la asistencia de \1 familias pobres y las 
igualas. Las solicitudes hasta el < 4 del corriente.

—La de médico-cirujano de Gómez Serracin (Segovia); su 
dotación <25 pesetas por la asistencia de los pobreá y las 
igualas con las familias pudientes. Las solicitudes hasta el 29 
del corriente.

—La de médico-cirujano de La Gineta (Albacete); su do­
tación <.000 pesetas por los pobres y  las igualas con los ri­
cos. Las solicitudes hasta el <4 de Octubre.

—Las dos de medico-cirujano de Zafra (Badajoz); doladas 
cada una con 1.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 7 de Oc­
tubre.

—Las dos de médico-cirujano de Malagon (Ciudad Real) 
dotadas cada una con < .000 pesetas por la asistencia gratuita 
(le 3)0 familias pobres entre arabos y las igualas con laspu 
dientes. Las solicitudes hasta el 13 de Octubre.

— La de médico de Pozo Rubio (Cuenca); su dotación 500 
pesetas por la asistencia de los pobres y 2 000 de igualas, 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Alcancía (Málaga); su dotación 
< .500 péselas por la asistencia gratuita da <50 familias po­
bres y < .500 por la de las acomodadas. Las solicitudes liasU 
el <6 de Octubre.

—La de médico-cirujano de Castro-Urdiales (Santander); 
su dotación 500 pesetas por la asistencia de ios pobres y deJ 
hospital y 500 por la asociaciou de pescadores. Las solicitu­
des hasta el <6 de Octubre.

ANUNCIOS.
MANUAL DE PARTOS

■ pon EL D0 CT0 3

D. F R A N C I S C O  DE O O H r E J A R B N A  Y ALDEVf) 

Segunda edición correjida y aumentada.

Se vende á 20 rs. en laa librerías de los Sres. Biilly -Bai- 
Hiere, y Moya y Plaza, y en cana dal autor, calle dsl Prín­
cipe, núoaoro 27, Madrid.

FOLLIN.—Tr-»tado Elemental de Patología Externa.—& 
han r-partido el primero, segundo y tercer onadernos.

Se Buscribe en la librería de D. Cárlos Bailiy<Baillieri, 
plaza de Santa Ana, número 10, Madrid. (P. L.)

SAPPEY.—Tratado do Anatomía Descritiva, segunda edi' 
oion enteramente refondida.-Se ha repartido el primerOi 
segando y tercer cuaderno».

SesQscribe en la libreiía d^D. Cárlos Bailly-Bailliere, p1a 
zade Santa Ana, número 10, Madrid. (P. L.)
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AÍYIINCIOS EXTEANJEROS.
40 AftOS

d e  e x l s t c n c t a .
Aprobada!» por ia  A eudrm ia de M cdlrina  de P arl| .

I

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por unamhidad por la Acadevu.
Las CApanlas pinttnosas do B aqotn  se tom an con  racllldad,— ho producbh ek El

ISTÓHAGO NÍtfGDRA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, IH U P T O S ,  CORIO a u c e d o  ír e C U e a te iD C R U
coD las demás preparaciones de eop a iba , ídcIuso con las cápsulas gelatinosas.

f Su eQcaela no e fceo  n in gu n a  eoeepoion, — La Academia ba hecho U experiencia con 
B» de 1 0 0  enfermos y obtenido 1 0 0  curaciones.

C o n  d o s  f r a s c o s  h a  b a s t a d o  e n  ¡ a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  coJOf.—París, 78, me Faubourg Saint- 
Denís, T en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO f 
PAt'ÉT DE ALBESPEYRES En Uadrid Agencia franco-espafiola, Sordo, 31, Sres. Ñoreno liiquel, Escolar, Senchez Ocaña y Ortega,

ERGOTINA-BOÍIJEitN

Rledalln d e  ero* de la  Soeledad de 
Farm acia de Paria. — Según los mas ilustres
médicos, las GRAGEAS DE ERGUTlNAseempIean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir tos flujos uterinos y las hinchationes 
del dterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la

Klutaon de Ergotina al décimo (Krgotina 10 gramoB, Agua dUtUada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Uedeetna.

 ̂G R ^ I Í Í i i f i í S t i

que se hace uso de lus l'crrugiiiosos.

Aprobedao por I «  Academ ia de m edi­
cin a  de Parla, la cual, dos veces, a 2 0  afios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles d 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame* 
norrhea, la leucorrhea j  en todos los casas eo

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se empica, hace 30 anos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las eníeruedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, ías hydropeslas y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y (k 
los Bronquios, Pnemnnnia, Catarro pulmo- 

ur, Asma, fironquilis nerviosas, Coqueluche, ctc„ etc.
L A B E L O N V E

eBepoall» seAcrikl d e  cato* m edleem entos * F A ian A C lA  l,A B K l.oilT K  T  
*Mle de'AbenkIrf SF, en Bev'la, y en las principales farmacias dr todas las cuidades.*

GRAINS 
ĉ e Sanie 

du docíeur 
Frange.

•i"-*——

£ N ^ C d L 0 Í \E S

Verdaderos
O I = Í . A . l x r O S  d e  ?=; A  T  T T f - R

• del doctor FRANGK
í El mejor y  el mas útil de todos los pur- 
‘ gantes. Noticia gratis. H ay m uchas iim ta- 

ciones. Exigir la firma A. ROUVIÉRE, en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CDATRO COLORES. 

Píiris, botica L'EROY.
I Madrid, Agencia Franco-Rspañola, Sordo 31,

Reconstituyentes, estimulantes y  sedativos
LOS MAS EFICACÉS

Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito en ouince hespi­
dles, contra la pobreza de la sangre, agotamiento de las fuerzas y los 
dolores reumáticos.

Reemplazan también los baños ferruginosos, iodurados ó sulfurosos y 
especialmente l o s  b a ñ o s  d e  m a r .

Depósito principal, ruó des icoles, 49, Paria.
Madrid : por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres 

M* Miquel, S. Ocana, Escolar y Ortega. — ín  provincias, tos deposítanos de
Agencia franco-española. — Bakcelona, Sres Dorrell h°'.

TELA VEJIGATORIO ADHSRBHTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

, ísta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida- 
médicas, data de 1824. 

ia obten¡¿Q las más altas recompensas.
la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma L e p e V '

niftvor, París, 54, rae Ste. Croix déla Bronerie. Madrid; Agencia fran- 
•68paflola, Sordo, 31. Pormenor, Bros. M. Miqnel, 8. Ocafia,^Escolar y Ortega;

•Jfi

preparado cou vino de Málaga y pirofoso 
fato do hierro, por A. P. Moitier, médic- 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre* 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

E8te*vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical eotoo el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreta 
de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los nifios, excita el 
apetito de l os ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lomoards E. Leurencel, farmacéntico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-espafiola, 31, callo del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

D uD ó c t eú r I E L A B A R F E !
AVISO IMPORTANTE

Tono FRASCO 0R JAflARE nEE.4- 
R .tilH K , Uamodo JAIIADE DE DlíNllCION, con 
el cual «e rriccionan los cnciat de las niños que 
echan los dientes, que no lleve la Arma del 
Sr Selabarre, es una falsillcacíon.— Precio: 10r>.

P A P II .t .A  A I.IN E \T 1 C 1 A  II in iE A lC A .— 
Para los niños, conrulocientcs, personas debili­
tadas 7  ancianos.— Precio: i7 r> 7  11 r*.

CIHBW TO D E  DXITTA-PERCUA, — P m  
emplomor oon facilidad uno mismo sus muelas 
cariadas.— Precios: 13 r> 7  9 r>.

M IXTCIIA  D ESeC A A 'TB  V M IX TliH A  
C i.o n o p É K lV A  para secar la  caries antes dal 
emploniage.— Precios : 9 r» y  12 r«.

PARIS: Depósito central, 4, m e  Fontm artre. 
MADRID, por maTOr: ÁBeneia (tanco-espaSola, 

Sordo, St, por mciiot Sres. M. Miquel, Eb- Í «ulir, Onega y 8 . Ocafía,

DOCTOR IN A B S EN T IA .
 ̂Los prífeíores en artes, letras yeten" 

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor á 
bachiller honorario, pueden dirigirse ó 
MEOlCUS, calle del B ey , 46, Jer- 
aey (Inglaterra )___________________

F S P K C iF IC O  C O S T R A  LA  S O B B ÍR A .
V. L b e iv e r s n d , farmacéutico de 1.® clase.

Su eñcácia es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita niugun tratamirnto interior.

Mójese mañana y tarde con este Hqui- 
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerrsas 
esperieDciffs hechas en Francia j  otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega,

(A. 3.893.)

VINO CHAS^rÑG
CON P E P S I N A  Y D I A S T A S A

CONTRA LAS

ÁFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
París, 0. avonue Victoria

Ayuntamiento de Madrid



PRODUCTOS deucis>BARBERONvC‘
á ChátiUon-svtf'-Loiro (Loirei), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
Alquitrán sin  nombre. Alquitrán con el nombre del comprador.
Los rótulos pava el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verae mar, gamuza, Mbana y lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada fí'asco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

FU E G O  B A R B E R O N
Fara los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R IT IV O S  B A R B E R O N
Para caballos, vacas, bueyes y carneros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatei'ia. — Precio por mayor, 7 r*.
A L Q U ITR A N  R E C O N ST IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con cloridrofosfato de cal. — r̂ei\)t3.\'a.áo sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor. 7 r».
E L IX IR  F E R R U G IN O SO  B A R B E R O N

Con cloridrofosfato de liiert'o. — Precio por mayor, 13 r*.
Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia franco-española, 

31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

M ' DE ono 
1887. ■ DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE. M.“ DE OKO-

1887.
PAPi?! DAPÍTART y loa hospitales civiles
1 Ai LL 1  Au U A llí y militares, soberano contra las hemorragiss, herí­

as, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Ág n- 
cia franco-espafiola, Bordo, 31; pormenor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sán­
chez OcaHa y Ortega—Procio, 7 rs. (A)

m S C R B T O  AB S160.
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y  de 
BUS enfermedades con interesaotes observaciones sobre sus funestoj resultados.

R EV ISTA  COMPLETA
de las enfermedades interna", con más fáciles y sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades oor • 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú L T I M O  C O N
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. P E R R I  Y C O M P A Ñ IA .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes caestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea sn posición eo la Sociedad, no 
necesitan sus consejoa. Precio OCHO ra. Agencia franco-espafiola, calle del Sor­
do, 31, bajo.

fiRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD
Las c’'servaoiones dioicas han demostrado hace mucho tiempo lasealndables 

propiedades de este eficaz producto,, que sin medicación cura las g a s tr itis  
g astra lg ias , d isp ep sia  y en fe rm edades del h ígado  y de la p ie l, etc^ 
Hace cerca de medio siglo,: qne sú boga os (europea.-Precio, 9 rs. el paquete 
da medio kilógramo. Yándese en Madrid y provincias 'en casa de los deposita­
rios do la Agencia franporoipafiola, 31, calle del Sordo, la cnal vende por ma­
yor y trasmite los p e d i d o s . ' ' (A.)

ROS CLÉRET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico iafalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por H. CLERET, farma­
céutico.
Pedido*, á la Agencia franoo-Espafiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seCo- 

m  H. níquel, itenohes Ooafia, Ortega, Bodriguea Hernández. (A. 3,762)

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLEE
Eiencialmente confortante, de un gm 

to y olor muy agradables, goza den
hace treinta afios de una grande popnU 
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de «t 
tómago, la bilis, calmalosnervio8,dÍBÍpi 
los dolores de cabeza, combate las net. 
ralgias y  favorece las digestiones mi 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando n 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta  los vómitos, la diarrea, los cólicos, ia 
opresiones y aturdimientos. Precio, 
reales. Véndese en Madrid y provincia 
en casa de los depositarios de la Agen 
cía francó-espaOoIa, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmítela 
pedidos. (A)
P astilla s  p ec to ra les  de  Keating,

Remedio universal y el más aprecitdi 
del público: más de 50 afios de con^U 
éxito en [puropa, China é India. Cura !i 
Í05, asma y  afecciones de la garganta j 
del pecho: agradable y  eficaz,no tiec.6B 
ópio ni otro prodncto deletéreo, y ps» 
den tomarle las personas más delicada. 
—Yéndfse en cajas de cartón y de boji 
de lata de varios tamafios. Precios, 18] 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafioá

Se puWic 
m la pc.rtac 

El precio 
año eu Uli 

•k¡dalena, 
ibranzas del 
üslos cont 

Para anu

Sordo, 31; por menor, señores Borní
hermanos, Eecotar, M. Miqnel, Ortegif u coTetinna
Ocafia. (A 3.890.)
i)OLVOS Y PASTILLAS AMEBÍCi' 
1 nos del Dr. Paterson .-T ónicos, á¡' 
ge&tivos, estomacales, anti-nervi-bom 
Reputación universal por la pronta o 
ración de los males de estómago, ftl» 
de apetito, acidez, digestiones penoíV 
dispepsia, gastritis, enfermedades i 
los intestinos, etc. (Yer extractos de dir 
ríos de medicina francesa.) InstmcÁ 
nes en todos idiomas.

Dá puh
Paterson soá' 'Fidcii 

cada pastilla y paquete de polvos.—h  íjlías Wii' 
mayor, Madrid, Agencia franoo-esp^ ieotáscos 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 »■' 
m stil’as, 12 rs. Moreno Miqrrel, Ooait 
Esotlary Ortega. (A.)

ALOSSbbs. FARMACEUTICOS,
Puedo procurarles, puesto á bordo » 

este puerto, el mejor aceite de bailes 
para la medicina (Oleum jecoris astsî  
opimum)t purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata,> 
thlr moneda 25.—En botellas especiad 
á 28 Bckillings nornegos la botella, 
media bot-lla, á 16 sckillings.

Áalesund (Norwege) el 14 abril I8íl
P. O. Hoei.

viSENCIA DE ZARZAPARRILLA Di 
liColbert de la farmacia Colbert en F»" 
rís.—Depurativo por excelencia par»  ̂
curación del virus pro edente de anfr 
gnas enfermedades y empleado porl* 
más célebres médicos para el tratamiei 
to de todas las afecciones de la p>̂ 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, 
franco-espafiola, 31; por menor á 24̂  ̂
sefiores Borrell hermanos, Escolar, 
reno Miqnel, Sánchez Ocafia y  Ortega
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Polvos divinos antifagedébicos, Prep*̂  
lo rs.—Para «desinfectar, clcatr»*̂  

y curar rápidamente las «llagas fétiá* 
gangrenosas, los cánceres ulcerado*f' gangrenosas, ios canceres uicerau«.»( psuca, j 

as lesiones de las partes amenazada* i' v¡
una amputación.!)

Véndese en Madrid y provincia* **
casa de los depositarios de la. 
franco espafiola, 31, calle..' 
cnal vende por mayor y 
didos.
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